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¿ ji fa’ EL SIGLO MEDICO.

(BOLSTIN DB MEDICINA Y  GACETA MÉDICA.)
P E R I O D I C O  D B  M E D I C I N A ,  C l R  CJ JI  A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSifiBiDO i  IOS INTEBRSBS BOBiLKS, CIÍNTIUCOS T PBOPgSlONlllS BE LAB CLASES HÍPICAS.

*

Sote «*ste perSódico á lo *  «odon !« ■  d o m in a o s , con stan d o  cad a  n ú m ero  do 1 6  p á g in a s ,  
é  se a n  3iB colu m n as sin  la  cu b ie rta , y fo rm a n d o , por ta n to , cad a  a .lo  u n  to m o  d e  m á s  de  
8 3 »  p á g in a s  y d ob le  n u m ero  d e c o lu m n a s , con  la  p orta d a  é ín d le e s  corresp on d ien tes»

CONDICIONES DE LA SÜSCRICION A «EL SIGLO MEDICO.»
•Rl precio de suscricion á este periódico es 3  oe»elas el trlraeslro en M .drid; d  el Irimeslpe, S  el semestre y  1 5  el 

año en L  proviuciae, y * 5  peseta, ei año en ü iraoiar y eo el eiiraojero, advi. tiendo que para su pago sólo se admite

“ sneCRIorON EV LAS PROVINCIAS. Puede hacerse pri>ferentm»nte por mediode libranzas del Giro “ « ‘ 0 ° , de Ulo- 
ne» dé la !íuc.e.ti.d del Timbre, ó de letras de fácil cobro, remiileudo sellos de franqueo (»o dtl timbre ¿ í  ^Merra), ó en fin, en 
case de los cuiinsiuiiadus de las provincias.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO..
Esfando tirándose los últim os pliegos del tom o 3 °  del notable Tb*tado db TsE.pétmcA aplicada de J. ^  Fon*- 

s a ü r n w .e n  breve annncí-rem es su repartición á nuestros suscrltores. Al propio tiemp"» ®}
Uí Cinui 1 ooDLAE le í  6r. W ecker, en escelente papel, tipos nuevos y  numerosos grabados, con e l CUBl se com ­
pletan las 2 000 páginas que tenem os ofrecido dar anualm ente á nuestros abonados.

FJ n re r io  «'e la  ■ u sc r lc lo n  ñ la  Pibwoteca e s  1 5  p e s e ta s  a l  a ñ o  e n  la  p e n ín s u la  é  Is la s  
a d y a c e n t e .. 3 0  e ,i  In s id ia »  d e  C u b a  y  P u e r t » -R i o »  s i  la  s u s c r ic lu n  s e  h ic ie s e  d ir e c ta ­
m e n te , Y 410 .1  m ediaw e c n m ísb in a iin . ■ ■ _  ,1 ^

a i«  a d m ite n  sii"orS cl..n eB  á  la  B blioXBCa l o .  C o r  r e * » o n s a le s  d e  M a ilr lil n t d e  la s  p r o v in ­
c ia s , y » í  a lg u u a  p id ie r a n  o o  «e r a  s e r v id a  si li.t d e  a b o n a r s e  c o m is ió n .

l i !, R  DACC ON AoM iN taTR .íC i.’ s  T  O r . c i N i '  s e  h a lla n  establecidas en  la c a l l e  b e  la MAGOALBifA, n ú m e ­
ro 3 t i ,  cuarto seguudw  de la  Izq u ierd a  y e sta u  uQiertas de n u e v e  a  tre s  todos los  d ía s  n o  
feriados.

ANUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
Fl.lieAKAUA euB EL

D O O 'T O K  K O i b T  Y  M A R T Í .
Hacer 4e»8iiarecer los iiicouvo!iiense»de la administración 

Bel « Aceite de hilado de hacaiau.. üa sido eJ objeto de esta 
proparicioü, babioiidolo conseguido de Cal mudo, que sin 
p6rder QÍu^una dü flub propiedades ae hace tolerable bastd 
por los estómagos mas delicados, reui ieudo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo i  uno de l o s  mejures compuestos de 
filerru, que es sin luda alguna el «íoduru ferroso,, sino 
taxnbioL} á la .quina, y a] lact..-fosfato de ca l. Precio; con 
ebiprro y quina,. 10 rs.; con «lacto-fosfato *ie ca l., iti rs

ÜDicn deposito en Madri4, calle del Oaballero de Gracia, 
núm. 23,duplicado, farmacia del Ur. F on i y Marti,

LA O L L E R I N A
SB OS.V COK MAS ÉXITO HOE

ELi  S U L F A T O  D E  Q U I N I N A ,
en los mismos v aun más ampliados casos en las mismas 

formes y dosis,fiebres malignas, epidémicas, amarilla, 
tifus, etc,, etc.

ADVKUTENCIA.
Los pedidos se sirven desde un bote de ISO gramos (BO 

reales) en alelante, prévia libi-anza ó letra de fácil cobro, 
valor de su importe en carta ccr'ilicada dirigida á la viuda 
do C. L O S a KC'OS, Corredera Baja, núm. 14, droguería, 
M»drtd.

Por 8 rs. más cada bote so enviao por correo certificados.

V

SOLUCION C SES
DE CLORHIDRO FOSFATO DE CAL.

^PROBADA POB LA REAL AOADIMIA DN MRDICIJIA T  CIIIÜJÍA 
DB B  .RtÉLüITA.

Ea el más poderoso de los reconsti nyentes, conviniendo 
en fo'lo» ios casos de debilidad gei-eral, clorosis, anemia, ra­
quitismo, tisis. ÍaU» de ii|>etito, etc., y siistitiivendo en pro- 
{gopiedade- y economía á la -( ji UiylOTii C<)IURl!l

Al por mayor: farmacia y laboratorio de Avino y Cases, 
Plaza de la Lana. 11, Barcelona.
- lladrid: Borroll, hermanos, Puerta del Sol. Pícelo, 10 rea-
Ui fiaiQo.

A Z U F R E  L Í Q U I D O  V O L C A N I Z A D O .
Sustituye con vemaja á las mejores «aguas sulfurosas na­

tura es,o por la rapidez con que depura la sangre de las 
acrmionias que la infestan, sin producir el más leve trastorno 
a loa enfermos. Las mujeres en estado de embarazo ó do 
lactancia no debe i tener reparo en usar este medicameDtO. 
Conviene especialmente á las personas que padecen «erup- 
cione> herpétitas. de cnalquiera clase que sean, «ulceras 
crónicas, supuraciones fétidas,! frecuentes «irritadones. en 
la «p el» ó en las «mucosas, caspa abundante,» erupciones 
de «granos, diviesos orzuelos, erisipela crónica, oftaixnia 
pal. ebral» dul mismo carácter, «letidez del aliento, y  en ge­
neral á todas las que sufren de vicios humorales.a 

Cada frasco equivale á 100 vasos de .agua sulfldratadi» J 
vale 10 rs. Véndese en Madrid, Fontejos, 0, botica.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEEOS.

m m m  b u a v a í s
(HIERRO DIALISADO BRAMAIS) 

idoitaJo ei lu  llBtttilei.—RHOstndilD por los MUins.
Contra laANEMtA, CLOROSIS,  DEBILIDAD, 

EXTEKUACION, FLORES BLANCAS, elo.
El H ie r ro  Bravaie íh ú rro  liijuido en  caneen^ 

tradae) eoel ónico ciento do todo ácido; no tiene olor, ni sabor 
j  no produce estreñímíonto, diarrea, calores, ni fatiga el 
estómago; ademas, es el úiil<oi;iie oe eoneence Jimis los áiestes. 
E s e lm a s e c o n ó m lc o d e lo a  te rra g in o so s , p a s s to q a e  

a n  fra s co  d u ra  u n  m es.
OepAsilo general en París, 13, ros lafayetie, y en iotias ¿as Farmacias. 

BeitmUa de peligrosas imitacioiics y exigir U nares de lábrica iodicada es este anuncio. 
Pidiéndolo por carta franqoeada, se remite grális un interesante folleto 

sobre la Anem ia y  su  Curación.
Teets por m jor, Si MouriA. Agencia Vranco-ntsnaao-PortOguesa, ¡orlo, ti.

Y los Sres. Alearás y  García, calle de Tetaan, 15.
Por menor, M." Miqael,S. Ocaña, Garcerá, Ortega, Borrell y 

Miquel ó Bijos do Carlos Ulzurrun.

* ^  -^ i l f i i f l
HOGG, Farmacéiilico, 2, ru é  C astiglione, París, ú n ico  preparador.

m m m m
DB

PEPSINA mm
Bajo esta forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al 

abrigo del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento
no puede asi ni alterarse ni perder ninguna do sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto segura.

I.as Pildoras de Hogg se preparein de tres modos diferentes :
1» PILDO RAS DE HOGG coxi Pepsina pura, contra las m alas

digestiones, los regüeldos, los Tómitos y otras afecciones especiales 
’ e i e " ' .......

s,

del estomago.
2* PILD O RAS DE HOGG con Pepsina unida ai h ierro  reducido 
or el hidrógeno, para las afecciones del estómago complicadas de 
ebilidad genera!, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy fortificautes. 
3° PILD O RA S DE HOGG con Pepsina unida al ioduro de 

h ierro inalterable, para las enfermedades escrofsilosas, linfáticas y 
siÜlUicas; para la tisis, etc.

«  La Pepsina, por su unión con el hierro y  el ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el 
estomago de las personas nerTíosas ó irritables. »

Estas PUdoras se renden solamente en Irascos triangulares en las principales Farmacias.

Academia de iíedicina de Parts.—Reíalo/acoraile, 1 i fehrero, 79.

ANTISEPTICO DE PENNES
Espeniiiei tadu con éaiio en diez y nueee kosiicales |iaia s»mar el aire, 

desiiifeciar y cicatrízHr las )lag,>3, dedrnir lo» luicrozo'-rios, mo.'-quilos, etc., 
conservar las piezas analdiuiciis, puriñear la ropa, mueb ea, etc., du enfermos 
contagiados.—Inaprtcialle para los cuíiledos iniiiiios de Us scnunis.

Porinayor, PAl<rs,.S, rué de Latraii; MADRID, Sordo, 3 i.—Por menor, 
Sres. M. lliquel, S. Oc,>na, Ortega y Garcerá.

B i e l a s Supositorios
I H V C P P i n V  soluble en cerca de hora y  m edia, preparada
i n  1 LUUlUn con  todos los m édicam entos; cuyus cA-clus están prej' 
w A  la cora de las purgacioDéS inveteradas ó  recientes, de lus flujos bíancosde las va^nitb, 
ulceras, tu almorranas, las fístulas etc., asi com o para curar todas las aíeerioDes de las vius uri
del hombrey lamucer.—¿líDortfo en París.- R EY N A L, Farm ,, 71, rué Marbeiif. 

Trasmite los pedidos la Agencia Franoo-Híspano-Portuqueaa, .Sordo, 31 Madrid

Glicerína GreozotizadaDE CATILLON
Remedio precioso y probado contra in 

afecciones qei pecho y do los bronciuo;
resfríaios aescuídaSos, catarros, ¡¡ron. 
quitis minícaí, laringitis Ae los cantan­
tes, etc. Superior al Aceite do hígado ác 
bacalao creozotizado, la toleran todos lo- 
estómagos, basta durante los calores. 

PARIS, me lontalne-St-Georges, 1.

Madrid. Por mayor, Agencia í'ratf 
Hispano-Portuguesa, Sordo, 31.Pote, 
ñor, Chavarri, Atocha 87, y  Garccc 
Principe, i3 .

VICIÍY
Administración: PARIS, 22, UQnlinarin

PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas en Vichy cun sales eitraicl» 

de los manantiales. Tienen un casto arra- 
dable y |ip;Iuccn un cfoclo legaro coalri 
los agrores y diuesUoues diticilei.
SALES (le VICHY para BAÑOS

Ud rollo por baño para las poraonait̂ Q» 
DO pQodea ir i  Vlcíiy.
I*arn eTitar laa fataflleaeionei
EaHffir que todo» estos produetoi 

¡ieiien la_marco de la Compañía.
Venden estos productos: Ma 

drid, J. M. Moreno, Borrell, Mo­
reno MIquel, Dr. Jusf y  E. Her- 
inandez.—Agcucia franco-hispa- 
nO'i^rtugacea, S o r d o  si, y 
Lomans, Alcalá, 3.

VINO
ar- Di QvsTrTo ox

CHASSAING
art

Pt PSINá r DUSTASI S 
Igtslcs islitrsiES i  iDdUptiubla ds la 

DIliiilSTlUN
1 5  iiü 14 (le éx ito

CiiiUra las
O IO e S TiO N E S  D IF IC IL E S  

O  IN C O M P L E TA S ,
M A LES D E L  ES TO M A G O , 

D IS P E P SIA S , GAS'kHALGIAS, 
P É R D ID A  O E U  A >'ET<TO ,

0 £  LAS FU ER ZAS, 
E N F L A O U E C IM IE N T O . C O N SU N C IO N  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 
V O M ITO S , ETC.

Paris, 6, ATeouc Victoria, 6 
Es proYlQcia, ta ias priecipain Mita.

C A IV C IIA L A R U A
de L LE BEÜF. 

FAEMiCUTJTIÜO (JB d.® CLASB

NO MAS FUEGO
50 «ñu» da buen éxito.

El linimento BOYKB MiGHEL,deAiX (Proraict;, 
reemplaza el f - r a o  sin dejar la menor huella, 
Bii> interrumpir e í trabajo y «in inconveniente 
alguno. Cura siem.ire tas aojrraa recientes y 
antigUP.S. los r a fu tn re ,,  m a iu rfw ra ,, ■ leaw .

ilrb itid ttd  tfe etc.
' Paria, I0BUIIL7, 7, nitdeJouy. Hudrld, pormara, 
agstuns lrauco-«piBi)la. 31 por mator. á 22 ra. 

Bom ll, M. MlqneJ, Oarcerá, Ooaña y Ortega. En proTlnclai, los depositarios do 
1*  Agencia.

BO

E N  B A Y O N A .
r,a Canchalagua es nna yerba de Amé - 

rica que goza le una grande 
en Chile y Perú para cumbatir la
d i s p o s i c í u D  a luH congestiunes y la dir-
culacion.

L a  Oanahalagita  que se encoentr»*' 
el coDierciü, C atando g e iie ra ln ien te  ms* |i 
órnenos a lte ra d a ; reconieudaoios .
haga uso de la Canchalagua que lleva * 
marea del D r.L  Le Beuf, la cual sebaî  
recolectada con el método y precuuciu( 
indispensables para conservación de b' 
TÍrtades módicas de tan preciosa pUflti- 

íiSt Canchalagua escogida i-Q L .L o B d r i 
se vende m  p a q u etes  do I fr. 25 ccnti.

Madrid, por mayor, Agencia franW' 
híppanc-portngueia, Sorde,8t, *

Ayuntamiento de Madrid



A so  X X V I. EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 17 DE AGOSTO DE 1879.

N úm. 1.338.

RESÚMEN.

‘BOLETIN DE LA SEMANA.-Sigae la epidemia. -  C.itedia 
' • en proyecto.-SECCION DE MADRID.-Revieta de socieda- 

-des científicas.-REVISTA DE HIGIENE.-SECCION 
•'PRACTICA.—Oclnsion intestinal.—PRENSA MEDICA. 

Xaoionah Tnbércnlo snbcntáneo doloroso.-E’aJíran.jara: La 
-arenaria rnbra.-Inflnenoia fayorable del qnebracho en ciertas 
Coimas dedisnea.-El capsicnm en loscasos de delirium tremens 
grave.—PARTE OPICIAL.—Ministerio de la Gobemacion.- 
VARIEDADES.-ElMansanaras anti-Wgiénioo.-Más datos. 
-O aceta  de la tahtdpmica. -  Estado sanitario de Madrid. -  
Crómca.-Eüafeta de les pariidot.- Vaeantei.-Amncict.— 
lolletín.

B O L E T IN  DE LA  SEM A N A.

S igue  l a  e p id e m u .— Cátedb-í  en  proyecto .

Continúan los periódicos de noticias y  las re­
vistas científicas ocupándose de un modo prefe­
rente de la epidemia de tifus icterodes que viene 
asolando la populosa ciudad de Memphis: siguen 
reproduciéndose las conmovedoras descripciones 
á que dá lugar la casi nuánime deserción de sus 
habitantes, que huyen los unos á pantos distantes 
y  acampan los otros en los alrededores, eligiendo 
los puntos hasta ahora respetados por el azote. 
En este triste acontecimiento hay, sin embargo,

un punto de vista consolador, que no debe pasar 
desapercibido para los países en que decae un tan­
to el sentimiento nacional, y  en que se miran con 
cierto desden estas grandes catástrofes que tras­
tornan la salud pública. Los Estados-Unidos, ese 
país novel disgregado de los demás por su origen 
y  formación, acuden como un sólo pueblo al alivio 
de la calamidad que aflige á una de sus ciudades, 
y  la iniciativa individual allega cuantiosas sumas, 
reúne recursos en tiempo brevísimo y  realiza el 
iüverosimil pensamiento de desalojar completa­
mente la ciudad infestada, para ahogar así en su 
cuna el amenazador germen de la epidemia. ¿Será 
eficáz el remedio? No es nuestro intento el discu­
tirlo en esta ocasión, aunque mucho hubiera que 
decir en uno y  otro sentido; pero es lo cierto que 
la sola esperanza de su eficácia conmueve allí in­
tereses individuales y sociales, que en otros pun­
tos se levantarían quizás con voz quejumbrosa 
para impedir la realización de medidas para ellos 
coercitivas, siquiera puedan sor salvadoras para 
las vidas de muchas personas. ¡No todo ha de ser 
desconsuelo en las tristes consideraciones que 
pueden deducir los países que presencian el es­
pectáculo sin peligro para ellos!

HÁRVEO í  LOS AHATOMICOS ESPASOLES
POR JOPGE GASKOIN.

i Caballero Comendador de la Real Orden de Isabel la Católica,
" cirojauo del Hospital inglés de enfermedades de la piel.

(Coiie/usioa.)

No puede uegarse que la tiranía eclesiástica y la estre- 
cUez de su enseüaDza, causaban un verdadero perjuicio á 
España. Coafieso fraociimente que bien lo merecía. Monos 
eouocido 08 el hecho de que Pádua, J lm a  Mdtet' deHar- 
veo, era la ciu lad más esclavizada por el mismo escolasti­
cismo. Nunca faltó en Italia el incubo ó fantasma de la ti­
ranía eclesUstica. El mismo estéril y degradado escolasti- 
cUmo, averrlioismo aristotelismo. ó como quiera que se le 
llame, estaba verdaderamanto entronizado en Pádua y desde 
BU cátedra de fllosotla se proclamaban principios incompati­
bles en un todo con la cioncis. No veo ventaja alguna ni 
superioridad sobre España, al mÓBOs en aquella época. El 
renacimiento se desenvolvió principalmente por causas ar­
tificiales y accidentales; por su pronia fisonomía, la socie­
dad italiana no marobaba al progreso. Todos sabemos el 
juicio ileMilton sobre ella; solo engendró la adulación y 
lo hueco ó altisonante.

Tal influencia tuvo este escolasticismo en el país, que st 
hemos do creer á Mr. Renán (1). hasta la época de la R e- 

. volucion francesa no se encontraba en las escuelas del Nor­

te de Italia, sino los bien conocidos manuscritos de Pádua, 
los mismos que se estudiaban dos siglos antns. En tiempo 
de ILrveo las escuelas de Italia estaban muy oonourridae 
por estudiantes exiraojeros: de sus puertos saliao conii- 
Dnamenio impresos para el servicio y consnmo de Europa; 
pero no puede decirse de ella que estaba asimilada á la 
ciencia, ni que fuese esencialmente promovedora de des­
cubrimientos. Y  ^ pesar de esto, tal es el encanto de su li­
teratura módica, qne no necesita defensores: han venido á 
poseer mucho que en realidad no les pertenecía; pero, /no 
podemos afirmar lo mismo do los fraaceses? Jimono dea 
cribe el estribo (5fa pedem) y Laguna ja válvula ileo-ceoal; 
pero á Ingrassias atribuimos la descripción del primero y 
i  Aquilino la segunda, siendo ambos posteriores. La par- 

¡ ciaüdad de Poital (1) es bien notoria; y Daromberg (2' no 
I está sin tilde, aunque rehuimos con placer dictar santen- 
: cía por tal censura.
i Iliibia en el siglo xvi españoles italianizados que se 

naturalizaron en Italia, y hablan de sus adelantos en- 
¡ salzándolos, rechazados duramente y con acerbas criticas 

por loa que en España seguian su propio y honrado traba­
jo Asi por ejemplo, decíase del gran \ alverde quo al 
mismo tiempo que mostraba una exactitud y abundancia 

! de detalles, rivalizando en esto y sobrepujando amenudo á 
' Ves,alio, había on él tal trivialidad, tal falta de solidez y 
' lionkomia que estaba lejos de igualar en las luminosas
1 ideas y valileaá su« predecesores españoles.
1 Las escuelas de ValladoUd, Salamanca y Valencia, te- 
! nian sus notabilidades no mencionadas en este lado del

(l) Renán. Avsrrhoss y Avei-rholsmo,
(11 Portel —ITiitoria de laAnatimia y dala Cirugía.
(2) Daremherg. -  JCetoria áf ím Cieneiat Midieat, 1870,

33
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3 U KL s ig l o  M£DtGO.

V u e lv e  á h ab larse  por a lg u a  p er iód ico  del p ro ­
y e c to  de crea r  e n  la  F a cu lta d  de d erech o  u n a  c á ­
ted ra  en q u e  se den  lo s  m ás n ecesarios  elem entos 
de la  m ed icin a  le g a l. E ste p en sam ien to , de que 
y a  se h a b ló  a l p resen tarse  a l C on g reso  de d ip u ­
ta d os  la s  ba ses  de re form a  d e  la  in s tru cc ió n  pú ­
b lica , p arecía  d esech a d o , y  p o r  lo  v is to  n o  está , 
n i  creem os q u e  deba  estarlo , s i a l crea r La referida  
cá ted ra  se  a b r ig a  e l p en sam ien to  de  q u e  qu ed e  re­
d u cid a  á  lo s  ju s to s  lim ites  q u e  la  ra zón  y  la s  e x i­
g e n c ia s  c ien tífica s  le  im p o n e n ; s i puede h acerse 
q u e  e l bañ o de e ru d ic ión  gM vano-p lástica  que ta l 
estu d io  pu ede dar á lo s  a b o g a d o s , n o  sea  m otiv o  
de  m a y ores  y  m ás lam en ta b les  trop iezos  en  lo s  
p roced im ien tos  ju r íd ic o s , de  lo s  q u e  en  la  a ctu a ­
lid a d  se  co rre  e l r ie s g o  de en con tra r . S í fu era  p o ­
s ib le  lim ita r  esta  en señ an za  á a q u e llo s  térm in os  
q u e  h ic iera n  ca p a ces  á  n u estros  ju r is co n s u lto s  de 
d isce rn ir  h a sta  q u é  p a n to  pueden  lle g a r  la s  iln s - 
tra c ion es  q u e  deban  e x ig ir s e  a l p er ita je  m ódico- 
l ^ a l ,  c o n  s ó lo  esto  sería  de ap lau d ir  la  re form a ; 
pero  co m o  ta l e x ig e n c ia  su p on e  e l  con oc im ien to  
p erfe cto  de la  m ateria  q u e  en tre  m an os  se  tieno, 
d e  a q u í e l  q u e  ten d r ía  q u e  se r  co m p le to  e l  estu ­
d io  h e ch o  p or  lo s  a b o g a d ó s , s o  p en a  de in cu rr ir  
e n  e l  p e lig ro so  e x tre m o  d e  so b re ca rg a r le s  c o n  un 
estu d io  in su fic ien te  q u e  a n tes  le s  e x p o n d r ía  á 
dudas y  v a c ila c io n e s  q u e  á  esc la rec im ien tos  ú t i­
le s  y  p ro v e ch o so s . E s , p u es , esta  u n a  m edida 
c u y a  u tilid ad  n o s  p a rece  m ás ap aren te  q u e  rea l.

Pirineo. También SeyUia tuvo su Agüero, ese Hidalgo de 
Agüero enyo nombre vá uailo á la vindicacíoa de la cica­
trización de las heridas por primera intencioo; él, de qúien 
decían ios soldados al entrar en combate: «INus encomen­
damos á Dios y al Or. Agüero.* Gscribíó en un siglo que 
ha sido llamado de la Anatomía descriptiva, y los rasgos 
de sn pluma son bellos y exactos, demostraudo en ellos un 
conocimiento de la anatomía nada comuü. Se distingue 
especialmente al hablar del corazón, <Sus otiticios, dice, 

ju cuatro. El primero, en el ventrículo derecho , corres­
ponde á la vena cava y por él viene la sangre a! corazón: 
del segundo nace la artsria pulmonar (vena arterial) que 
lleva la sangre á los pulmones; del tercero la vena pulmo­
nar (arteria venal), que trae la sangre espiritualizada al ven­
trículo izquierdo; y del cuarto nace el tronco de la arteria 
mayor del cuerpo, que distribuye la sangre por todos los 
puntos de este. • Insiste particularmente en que el corazou 
derecho se hizo por amor del pulmón. Aún más líguo de 
nuestra atención es el cutalan Montaña de Monserrat, que 
vivió en la primera mitad del siglo x v i un poco antes que 
Agüero. Puede decirse de él que Iluvaba en si el material 
del qne pudíerau haberse formado varios mélicos. ¡Cuán­
tas lucidas ideas, cuántas percepciones do naeslras moder­
nas teorías brotaron de su ploma' Mootaña tenia su cáte­
dra en Valladotid, pero como otros muchos de su tiempo, 
era á manera de un viajero, ubiquilaouniver.mt. Con gran 
contento me detendría en sn biografía, pero el limito 
que me he impuesto en estos apuntes no me permite es- 
tenderme más en este sentido. Dsbo dejar para otra oca­
sión mucho de lo que tengo que decir de Montaña de M oa- 
serrat. Dtré dos palabras, sin embargo. Al tratar Montaña 
¿el liquido Eeaiaal, concuerda con todos los autores de

y  sería  de desear que se m ed ita ra  con  t ie n to  a i 
de  adoptarla .

D bcio Garlan .

M A D R ID  17 DE A G O S T O  DE 1879.

E E V I S T A  D E  S O C IE D A D E S  CIEN TIFIO AS.!.

Efectos ‘ omparativos de las inhalaciones de cloroforng 
y  de éter.— Operación cesárea con ablación de lanu. 
triz y  de los ovarios.— La vibración de las paredei 
torácicas en las adherencias y  los derrames pleuriti- 
cos .— Discusión sobre estadística médica.— Influendi 
de las impresiones sufridas en los miembros inferiora 
sobre los centros nerviosos.— Cálculos intestinale. 
procedentes del nao de la m gnesia.

Academia de Cicpcias de Po.ris.—'Los experímeii. 
tos com p arativos h echos p o r  e l Sr. A r lo in g , so1}k | 
Jos e fectos  d e  las in h a la cion es  de c lo ro fo rm o  y  d¡| 
éter á dosis tó x ica  y  A d osis  an estésica , en  e l con ., 
z o n  y  la  resp iración , le  han  co n d u c id o  á  establece: 
la  s igu ien te  con clu s ión :

« E l  an tigu o  p recep to  d e  v ig ila r  e l cora zón  cuan, 
do se em plea  e l c lo ro fo rm o , y  la  resp ira c ión  cuande 
se usa e l éter, n o  es r igu rosam en te  verdadero  6ij|| 

tod os  lo s  p eríodos de la  anestesia. E n  la  primeit, 
fase  d eb e  d ir ig irse  sim ultáneam ente la  atención  i 
la  c ircu la c ión  y  á  lo s  m ov im ien tos  respiratorios 
tanto s i se em plea  e l é ter co m o  e l  c lo ro form o . Eij

aquella edad media,.es decir, que sólo puede ser formado 
cou la sangre más profuadamonte arterializada. ¿Y  cómo 
puede arteríalLzarae tanto esta saogre? Tan sólo, dice Muo- 
taña, pasando al través los poros de los pulmones (1). Pero 
siendo esto puoto de primera importancia, será m^jor ciiv 
las palabras textuales de Cliinchilla , en su estudio ssbro 
Montaña, tomadas del fólio 6 i  de la ub’a do esta último s 
tratar de la generación in  extenso. «Establece, dioe Cilio- 
chilla, como principal iigenta de la generacioo, la sangro 
arterial, elaborada y preparada próviaoiente en los ven­
trículos, antes de ser convertida en semen. Oistiogue h 
sangre arterial de la venosa, que se diferencian en qusii 
sangro venosa es gruesa, terrestre é impura; y la arterii! 
es purideada, sutil, muy delicada, procediendo de la venos* 
acumulada y depurada en los poros del palmen.* La obra 
en que se viert-n e-tos conceptos, publicada en 1550,« 
necesariamente anterior á Servet; pero aún hay más qo« 
decir sobre Mimiaña. Trataré de demostrar q u e , untes de 
Sorvet, comprendió la circulación pulmonar del miso» 
modo que hoy lo hacemos, y para aclarar esto lubré  ̂ de 
liscsr uu corto extracto de sus obras Pero antes habré de 
decir que, en su descripción del corazón, de sus válvulas J 
orificios, etc., insiste en que el principal papel de las aa- 
rieulas es guardar en depósito, y para el uso de los vea- 
trícalos, la estricta cimlidad de sangre que estos necssitaa, 
porque, como él dioe, cala ventrículo al contraerse, qualt 
vacio de sangre, ó casi vacio y sería grave que se viasen 
privados de ella larg.» tiempo. De aquí, que las aurlculaSi 
ya sea la izquierda ó la derecha , han de tener ó guarda:

la

c i

(1) Chinchilla, art, ífoHfaña de Jíenarrat.
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la segunda fase se atenderá al oorazou, redoblando 
la vigilancia si se usa el cloroformo; porque en tal 
periodo es cuando bay más riesgo, sobre todo con 
este agente, de que sobrevenga la sideración de los 
enfermos, como dicen los cirujanos En la tercera, 
se cuidará de la respiración; y  como el desenlace de 
la intoxicación por el éter es más repentino que 
por el cloroformo, será prudente, á no haber indi­
caciones especiales, preferir esta última sustancia 
cuando haya de ser larga la operación.»

'Academia de Medicina de Faris.—El Sr. Taruier 
ha dado cuenta, en los siguientes términos, de una 
de las más atrevidas operaciones que registran los 
anales de la ciragia, practicada con el éxito más 
^ ^ s fa c to r io .

Desde 1877 no se habia hecho en París la Opera­
ción oesái-ea con buen resultado, y  en los hospitales 
n\i^ca se habia conseguido salvar- enferma alguna.

• E l 24 de Febrero del año actual operó el señor 
Tarnier por el método de Porro, que consiste en es- 
tirpar la matriz y  los ovarios después de la extrac­
ción de la criatura, á una mujer cuyo parto era im­
posible por la presencia de un enorme tumor fibro­
so en la excavación. Pero era ya demasiado tarde; 
el feto y  la placenta estaban en putrefacción, y  la 
operada murió.

Él 20 de Marzo siguiente entró en la Mateimidad 
una mujer de 36 años, raquítica, cuya pelvis medía 
6 'centímetros de delante á atrás, con las paredes 
^tero-laterales muy deprimidas hacia dentro. Las

en reserva U  canlidaií exactamente necesaria para llenar 
las cavidades delcorazon.

«Tomemos, pues, una cantidad imaginaria, tres onzas m 
más ni menos, como adaptándose ó conviniendo á la cavi­
dad del corazón. Supóngase como punto de partida, que es­
tas tres onzas están en la aurícula derecha, y que cuando 
el ventrículo del mismo lado se dilata, pasan en totalidad 
ul interior de éste. Del mismo modo, cuando este ventrícu­
lo se contrae, envia al pulmón tres onzas por el orificio pul­
monar; y siendo do igual capacidad que la derecha, la 
aiiricula izquierda recibe las mismas tres onzas del pulmón, 
y las guarda en depósito para el ventrículo izquierdo. Esto, 
á su vez la adquiere, dilatándose cuando La aurícula se con­
trae. y finalmente, al contraerse el ventrículo izquierdo, 
las tres onzas do sangre van al través de la aorta á todos 
loa tejidos del cuerpo

»Y  por lo tanto digo, habla Montaña, qno las citadas 
aurículas sirven principalmente una ú otra para guardar y 
contener la sangre de que necesita el corazón, lo mismo el 
un ventrículo que el otro, de tal modo, qne aunque el co- 
ra'zon se cerrase y arrojase la sangre do los ventrículos, to 
Qavfa habría en las auricnlas, como en almacén, la cantidad 
de sangre proporcionada á las necesidades de las cavidades 
del corazón. Y  la excelencia de esta manera de ser es apa­
rente; porque no nos demuestra la experiencia que las 
aurículas están llenas de sangro cuando el corazjn se está 
contrayendo; y que cuando la arroja fuera, es llegado para 
las aurículas el momento de arrojar sangre reciente en los 
ventrículos. Por lo quo parece que las aurículas sirven 
principalmente como medida de la sangtOt para dar al 
corazón ó á sus ventrículos la cantidad de ella que uece- 

■ sitan.»

a
membranas se habían roto desde el 17, y  el cueUo/.^ 
no estaba dilatado. Hubiera sido imposible hacer 
la cefalotripsia. Hacia dos días que estaba muerta, 
la criatui'a.

Se operó el 20 á las tres de la tarde. Abrióse ej 
vientre y  el útero; se extrajo la criatura, se colocó 
entre el cuello y  el cuerpo del útero un aprieta- 
nudos de Ciutrat, encima del pi-imer alambre un es- 
trangiüador transversal, como para Ja ovariotomia, 
y  encima del estrangulado!- otro alambre destinado 
á aumentar su solidez. No siguieron escaloñaos, ni 
vómitos, ni dolores de vientre. Temperatura nia^- 
ma de la axüa, 38,6‘ . Viuo de Cliampague, caldo y  
leche. Curación sin accidente alguno.

Este éxito, dice el Sr. Tarñier, no es casual. La 
ablación del útero es una operación que suprime 
dos de las causas laás comunes de muerte después 
de la operación cesárea, á saber: la hemorrágia ute­
rina y  la peritonitis por derrame de los loqmos en 
el peritoneo, puesto que se suprime la matriz y  la 
herida por la cual se ha extraído la criatura. Ade­
más se han aumentado rancho las probabilidades de 
éxito por el uso del metodo antiséptico.

Efectivamente, de tres ó cuatro, años á esta par­
te se han hecho on las salas do la Maternidad ooh.p 
grandes operaciones; cinco ovaríotomias por los 
Sres. Tainier, Polaillon y  Lúcas-Championntóre, y  
por el primero de estos profesores dos aberturas 
del abdómen para preñeces extrauterinas, y  la ope­
ración de Porro, habiendo muerto sólo una de las

' 7

La obra ea doade esto se dice, se publicó en 1550, tres 
años antes que la de Servet. [Chrisliatiixmi Resltlaíto.) 
Nadie puede dadar que contiene una concepción completa 
de la circulación pulmonar. Si á Sarvet dedicamos un libro 
y nna estáiua, puede bien concederse la gloria qne quepa 
en la cita que hemos hecho á Montaila de Monserrat.

Aún un año antes de esto, en 1349, el gran anatómico 
Pedro Gimeno, escribe el siguiente pasaje: «E l corazón, 
arrastrando el espíritu desdo los pulmones y dirigiendo al 
ventrículo izquierdo la cantidad de sangre que viene del 
ventrículo derecho, el espíritu y la sangre se mezclan allí 
por medio de la fricción y la compresión, y asi es distri­
buida por conducto de la arteria magna á todas las partes 
del cuerpo. ■>

Con justicia se ha aplaudido á Harveo por las conclusio­
nes de sus vivisecciones y experimentos sobre animales; 
Gimeno no le vá en zaga on esto. Estudiando el pulso, 
apunta detenidamente el hecho de que el llenarse la arte­
ria, coincida con las contracciones del corazón; y añade, 
«aunque pare-zoa contrario al sentido común, yo he com­
probado esto muchas veces en vivisecciones.»

Parece que Laguna zozobró al intentar describir ja na­
turaleza del pulso, punto quo ha sido de tropiezo para mu­
chos fisiólogos. Lo explica, concediendo cierta libertad á 
ios movimieotos de la fuerza vital dentro de las arterias, 
cosa que coa nuestros conocimientos químicos nunca hu­
biéramos pensado conceder al oxígeno unido á la sangre. 
Concédele Portal qno estaba d pUnlo do descubrir la cir­
culación de la sangre, honor que la posteridad le hubiera 
decernido, si hubiera callado otros yerros do su pluma. La 
critica de Portal es mordaz, y veo con dificultad su jus­
ticia.
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operadas; resultado magnifico que debe atribuirse 
á la intervención del método antiséptico.

En cuanto á la operación de Porro, practicada 
por primera vez el 21 de Mayo de 1876, se han 
dado 29 casos que hayan llegado á noticia del se­
ñor Tamier, 15 de ellos con buen éxito.

Cree el Sr. Tarnier que semejante operación ha 
de figurar en la cirugía como una de las mejores 
que puedan hacerse. Antes era partidario de la ce- 
¿lotrípsia; pero hoy empieza á variar de dictámen 
en vista de los resultados obtenidos. En las estre­
checes medias de la pelvis, comprende que se dude 
entre la operación cesárea y  lacefalotripsia, y  aun 
que se prefiera esta última, porque una vez curada 
la mujer puede dar á luz otros hijos, si se acude 
á tiempo al parto prematuro. Pero en las pelvis 
muy estrechas, de ménos de 66 milímetros, la cefa- 
lotripsia mata á todas las criaturas y  apenas salva 
á la mitad délas mujeres. La operación de Porro 
salvaria también la mitad de las mujeres y  todas 
las criatui-as. Oree, pues, el Sr. Tarnier, que es una 
Operación racional, que prestara grandes servicios, 
al ménos en casos de suma estrechez de la pelvis.

para asegurar el éxito, conviene decidirse 
pronto á la operación, único medio de obtener el 
mayor número posible de probabilidades á favor de 
la madre y  de la criatura.

\ —El Sr. Gueneau de Mussy, ha presentado á la 
V consideración de la Academia algunas indicaciones 

acerca del valor de las vibraciones vocales trasmi­

tidas á las paredes torácicas. En los caaos de adlie. j 
rendas pleuríticas y  en los de derrame, pueden pte- 
sentarse fenómenos contradictorios: unas veces se j 
aumentan y  otras desaparecen dichas vibraciones. 

Esta aparente discordancia se explica recordar.j 
do que las vibraciones percibidas por la mano du­
rante la fouEiciou, suponen una consonancia de lasi 
paredes torácicas con los sonidos laríngeos, y  ex.̂  
presan una relación armónica entre la tonalidad deí 
la voz que las produce y  el diámetro de la caja viJ 
brante. Semejante relación puede existir ó faltari 
por multitud de circunstancias, uo siempre fácilesj 
de apreciar.

De todos modos las vibraciones torácicas perci. 
bidas durante la fonación por la aplicación de 1- 

maiio sobre el pecho, uo dejan de tener su valo: 
bajo el punto de vista del diagnóstico, ya aparez­
can exageradas, como en los casos de induracione: 
y  de escavaciones pulmonales, ya falten ó sedis-} 
minuyan, como sucede las mas veces en los derra­
mes pleuríticos.

— Se ha discutido prolijamente la forma de Iwj 
partes que ha de dar á la autoridad el médico dettl 
becera de un enfermo cuando este fallece. El prtf 
fecto del departamento del Sena proponía haeet 
ante todo un llamamiento al cuerpo médico so&j 
citando su concm'so y  buena voluntad para lafor-* 
macion de una estadística lo más exacta posible, j 
remitir á cada facultativo uu libro talonario coi| 
hojas impresas, cuyos claros debería llenar ei

lasgaba yo á Servet ua prodigio y á Harveo como algo 
auperior á ia nataraleza humana; pero estudiando con más 
atención la obra de sus contemporáneos, be reducido esta 
apreciación de héroes en que los tenia á sus justas propor­
ciones, y  saneado de este modo el ánimo, yis&rt fortes 
ante Jgamemnona muUi. En verdad, quo del bullicio del 
siglo XVI.surgieron hombrea superiores.

Pasando en silencio puntos de menor importancia, voy 
á considerar la base en que se apoyan algunos para decir 
de Francisco La Reyna, el albéitar de Zamora, es el pri­
mero que describió la circulación general. En este punto 
no están acordes loa escritores españoles. Morejon y Sáma- 
uo se declaran por la Reyna ; Chinchilla se opone á sus 
pretensiones. La obra del veterinario debió gozar de cierta 
boga, pues se editó varias veces, siéndolo la primera de 
que se hace mención en el año 1553, que ya hoy no se en­
cuentra. Alguien se ha atrevido á decir que La Reyna vivió 
en el siglo precedente, lo que es dudoso.

Trataré de hacer ver al lector con la posible claridad su 
texto: « S is e o s  pregunta, dice L aR e\na, c:ómo es que 
que cuando uuo corta la vena de un caballo, bien en los 
miembros anteriores ó posteriores, se vé salir la sangre del 
extremo inferior de la vena seccionada y de ningún modo 
por el superior, ¿cómo sucede esto? La respuesta que de­
béis dar es esta. Hay ciertas Tenas llamadas capitales que 
proceden del hígado, como las arteria» del corazón, y  qUe 
se distribuyen por los miembros, es decir, por fuera do los 
miembros, por ramificaciones y miseráicas (vasos menores); 
en estos últimos se extienden ha.«ta los tejidos de la pezu­
ña Desde este punto se contorneau para verter su conteni­
do en las venas capitales que pasando por los pliegues de 
los miembros van al interior del cuerpo; de tal modo que

mv

las venas del exterior deben llevar la sangre hacia ahiji.| 
mientras que las venas de las partes más profundas del-i 
llevarla hácia arriba. Así la sangre es llevada en crrcu/íJ 
como en una rueda, á todos los miembros y  á las « 
nos. A bI se ve que algunas de ellas tienen el oficio de llíj 
var la nutrición á las regiones externas y otras á las inlet- 
nas y á ese gran emporio del cuerpo, al corazón, á qaifil 
todos loa miembros obedecen. De este modo habréis coo'l 
testado.» ,■

Siguiendo el fólioselee: «Üigaaosdedrnos, maestro, onil 
es el sitio de la sangre.- Y o os respondo que el sitio pro-l 
pió de la sangre es el corazón, y el hígado y las venas; 
las arterias. Ahí se encuentra U sangre.»- .

Tal cual yo lo traduzco es el texto de La Reyna, tomailo I 
de Chinchilla que i  su vez lo ha tomado de las edicioees 
de 1564 y 1647. Ese esciitor no apoya á La Reyna. Su ii* J 
torprotacion la más favorable, os que se ignora la biogrsw 
del veterinario, que profundizó las obras de Montaña «|  
Monserrat, y valiéndose especialmente del pasaje en 
ésta autor estudia las obstrucdoues de las venas, llevé i t . 
significación ampliada, pero mal interpretada, á su libro 
de veterinaria. Da todos modos, este pasajo es notable por 
su claridad y atrevimiento en la expresión, con respecto al 
sujeto, y no sé yo que tanga ninguna otra parte igoa. 
cualquiera que sea su imperfección, por otro lado bien sp*' 
rente. .

Estoy muy lejos (le esperar sgotar en estos apúntes e 
objeto que me ho impuesto. Me ha propuesto en ellos lu- 
formar más bien quo completarlo». Acorde con mi progra­
ma, paso ahora á var qnc idea se tenia entra (>1 pueblo cu a 
siglo XVI de la circulación da la sangre. La idea de la oj 
cnlacion era opuesta á la opinión general, para que

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 517

cada caso, rem itién d olos  á la  au toridad  sin  p rev io  
fcanipueo, p orq u e  n o  le  necesitarían .

L a  A cadem ia , después de la rgos  debates, ka 
id o p ta d o  las sigu ientes con clu sion es:

1. * L a  A ca d em ia  apiuieba s in  reserva  la  in ten ­
ción  d e l C onsejo  m u n icipa l de T a r is  y  de la  ̂adm i­
n istración  prefectora l, de p ed ir  á lo s  m éd icos  de 
ttóistenoia su coop era ción  en la  determ in ación  de 
las causas d e  la  m uerte; p ero  cree  que d eben  esta* 
M ecerse las con d icion es  siguientes:

2 . * N o  se in trod u cirá  m od ifica c ión  a lguna en 
e l se rv ic io  d e  lo s  m éd icos  d e l estado civ il.

3 . ’  D espués d e  las form alidades relativas á  la 
d ecla ra ción  y  á la  com p rob a ción  d e  u n  fa llecim ien ­
to , la  adm in istración  enviará  p o r  e l correo  a l m é­
d ico  d e  cabecera  un  b o letín , en  e l cual deberá  in d i­
car  la  causa de la  m uerte, d ev o lv ién d o le  tam bién  
p o r  e l correo  á la  o fic in a  de estadística . Se om itirá  
en  este b o le t ín  e l n om bre  y  e l  apellido  d e l d ifun to .

4 . '  D e  lo s  dos certificados de d e fu n ción  que ac­
tualm ente ex p id e  el m éd ico  d e l estado c iv il, e l que 
se en v íe  á las oficinas de estadística  n o  con tendrá 
e l n om bre  n i  e l apellido  d e l d iftm to, lo  m ism o que 
e l p arte  redactado p o r  e l m éd ico  de cabecera.

5 . “ L a  estadística d e  las causas d e  m uerte se 
hará en  las oficinas m u n icipa les p o r  una com isión  
d e  m éd icos .

6 . '' Se  rem itirá  g i'atu itam ente á tod os  lo s  m éd i­
cos d e  la  p ob la c ión  e l b o le t in  sem anal de la  esta , 
d ística  de las causas d e  m uerte.

L a s  d ificu ltades que h a  o frec id o  la  d iscu sión  han  
versado prin cip a lm en te  sobre el m odo de respetar 
e l  secreto  m éd ico . E l  p re fe cto  p rop on ía  co n  este fin  
que se om itiera  en  lo s  partes en  que fuera p reciso  
reservar la  enferm edad, la  ca lificación  e x p re s a d o  
esta, d esign án d ola  só lo  c o n  e l núm ero que corres­
p on d iera  co n  e l de  las causas com prendidas en  la  
n om enclatura .

L a  A ca d em ia  h a  op tad o , co m o  se  v é  en  las con -, 
clusiones, p o r  la  om inion  d e l n om bre  en  to d o s  lo s  
casos y  p o r  en com en dar á u n a  com isión  de  m éd icos 
a fo rm a ción  de la  estadística , para  que así se gu a r­

d e  m e jo r  e l secreto  aun  en  lo s  casos eu que p u d iera  
revelarse con fron tan d o  docum entos.

D e  todos m od os , y  aparte de la  cu esü ou  re la tiva  
a l secreto , la  estadística  d e  las en ferm edades ter ­
m inadas p or  la  m u erte  o fre ce  gravísim as d ificu lta ­
des, p roced en tes  d e  la  in certid u m b re  d e  a lgunos 
d iagn ósticos , de  la  v a ria b ilid a d  d e  las d octrin as do­
m inantes en  la  c ien cia , y  de la  d ivers id a d  de cr ite ­
r ios  in d iv id u a les , pudiéndose só lo  asp irar á m a y o r  
ó  m en or a p rox im ación  á la  verd ad . L o  esen cia l ea 
q u e  se  adopte u n  cuadro d e  nom en cla tu ra  u n ifo r ­
m e y  d e  fá c il  a p lica ción  p ráctica , y  que n o  fa lte  p er­
sonal in te lig en te  para estudiar y  u tilizar lo s  datos 
que se ob ten gan .

Sociedad de m edicina de P a rís .— E l D r . Onirnus 
h a  llam ado la  a ten ción  h a c ia  la  in flu encia  que tie ­
n en  sobre lo s  centi-os nerv iosos las im presiones re ­
cib idas e n  lo s  m iem bros in feriores. P o r  casualidad

muchedumbres la pudieran aceptar. ¿Hubo en algún tiempo 
alguna preocupación que se le opusiera, quiero decir, por 
supuesto, entre los ignorantes? lie  visto que esto no tenia 
lugar, en general, como se cree y enseña.

Ahora, es cierto que los médicos españoles, sobre todo 
los de religión judáica, insistian en la considerable diferen­
cia que existe entra la sangre venosa y la arterial. Por 
otro lado, considerando á Averrohes como uno de los últi­
mos. sino el último, entre ios árabes, vemos en su Suma­
rio , en el capitulo 8 .^  que existen muchos datos para pro­
mover la idea de la circulación general, porque no sola­
mente apunta él la diferencia entre la sangre venosa y ar­
terial, sino que insiste en la de los vasos continentes, y más 
adelante, en la relación del vaso y  su contenido. Adoptando 
la frase e Ifipócrates, es partidario del coníenstíS unüS, 
conspiralio una el omnia consentientia, con lo que todo 
se combina para fines fisiológicos. Hace notar el origen de
las arterias en el corwzon y su distribución capilar por to ­
dos los órg.iuos «Arterioi t/uce pertant sanguinem á corríe 
el ramificale sunt per íoriini carpus ad fcrenríum repi 
ipsam.o Y  iiicB además: .llanifeslum  est de Anatomía,

Ím d  mnllce a rleria  d carde nutlun/ur ad cereóram, 
.a rem ipsam  es sin disputa la cosa necesaria—la sangre 

arterial.
Eucontraremos á fines del siglo xv autores españoles, 

que nos ¡lyuriaráo á crearnos una opioioo sobre el asunto. 
Uno de ellis es el valenciano, obist'o crbtopolitano, Jaime 
P- rez de Valencia, de la Orden de San Agustín, que escri­
bió i‘0 latiu una muy estiroada exposición do loe S.ilmoa de 
David, publicada en 14 14. Al glosar el salmo 103. cuando 

■ ^el verso terminam fecisti viene á r.!forzar el tema, dice: 
"«Porque como hay venas de mayor tamaño {capitales),

por las quo pasa una gran cantidad de sangre, y hay tam­
bién otras menores (meseráicas) por las que pasa una can­
tidad menor, etc...» Y  concluye reasumiendo: «Asi vemos 
que el agua marcha siempre en círculo, una mitad por la 
superficie y la otra sumergiéndose en el terreno por las 
entrañas de la tierra. Porque el agua quo encierran los abis­
mos del Occéano ha Pasado antes serpenteando y mezclán­
dose en las sendas y venas de la tierra. Vá forjando su ca- 
mino por los valles y montañas, y so desliza iuseraiblo- 
mente en los mares. De este modo en esta comente de las 
aguas se describe un circuito ó círculo. Síguese de aquí, 
que el Occéano en su origen ni merma ni se aumenta, por­
que la misma cantidad que por los ríos llega á él. por ellos 
se vá, ocultándose una vez más en la tierra, donde en­
cuentra su paso por uiertas venas viscerales, y en momen­
to oportuno surge en forma da fuente ó manantial qne 
nutre las colinas y los campos. Do tste modo so conserva 
siempre el movLmento circnlar, y da esto hablaba el rey 
Salomón, sin duda, cuando dijo que todos los nos corren al 
mar, sin que éste se sobrecargue en modo alguno, porque 
ellos vuelven á los puntos de donde partieron.- Luego 
añade: aPorque estando las fuentes ocultas bajo montes, 
y otras aguas á flor de tierra, unas á la vista y otras nó, 
se mantiece el equilibrio; y esto parece serde lo que aquel 
fábio habla cuando dice de Dios; «El pesa en su mano las 
fuentes de las aguas.» Toda la glosa, en fm, es una com­
paración do la circulación acuosa con la humana. Añora 
yo 'regunto. ¿era posible á este prelicador ilustrar su obra 
con textos toulmente opuestos á la común creencia, ó in­
comprensibles para todos? Pero como sacerdote bien im­
puesto do la doctrina de Santo Tomás de Aqmno, no po­
día ignorar quo este gran doctor había dicho que la acción
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ha observado que la escitacion eléctrica del nervio 
ciático producía en muchos sujetos un sueño pesa­
do, y  del cual les costaba trabajo librarse , porque 
al despertar sentían una tendencia invencible á 
prolongarle. Verdad es que se obtiene un resulta­
do análogo electrizando los ganglios cervicale^¡ 
pero es más notable cuando se escita el ciático , lo 
cual está de acuerdo con los esperimeatos fisioló­
gicos, en cuya virtud se ha probado que la electid- 
zacion de dicho nervio influye mucho en la circula­
ción general y  en la tensión arterial. También abo­
ga en el mismo sentido la observación de Brown- 
Séquard, de que basta la sección del ciático para 
determinar en los animales ataqties epilépticos.

Acreditan estos hechos la importancia de las im­
presiones periféricas, y  principalmente de las que 
sufren el nervio ciático ó los miembros inferio­
res, sobre la circulación de los centros nerviosos. 
No se aprecia en higiene esta influencia en todo sit 
valor, como lo demuestra la costumbre, demasiado 
admitida, de dejar á los niños, aun en invierno, las 
piernas descubiertas. Esto podrá contribuii’ á forti­
ficarlos cuando son robustos; pero si son delicados, 
se los expone asi á graves é irremediables padeci­
mientos.

Un antiguo y  bien conocido precepto de higiene 
recomienda mantener los pies calientes, y  en efec­
to la influencia d.el frió sobre los miembros inferio­
res, se hace sentir con gran seguridad en la circu­
lación de la médula, y  es una de las causas más

del corazón era la de la mocion circular; porque en su obra 
del M ovim iento del corazón, ese gran teólogo se expresó 
asi: «Y  asi puede verse que el movimieDCo del corazón en 
el animal es como el de los cie'os en el Cosmo:-; porque el 
movimiento de los cielos es circular y continuo,' y la m o­
cion del corazón siendo el principium  de tola mocion en 
el animal, etc.» En cierto modo, en verdad, no puede de­
cirse circular, estando compuesto de una corrií'Qio inter­
rumpida en, pulso; y ciertamente es un cMviiaienco per­
sistente siempre en el animal, interrumpido sólo por la 
pausa entre el choque y la corriente, en cuyo sentido tan 
sólo se diferencia del movimiento circular. Los dos movi­
mientos pueden parecer contradictorios; pero formando, 
cual sucede, un movimiento compuesto, en el que cada 
uno tiene su parte 6 porción, sólo en esto se separan de 
más elemental movimiento circular que hasta aquí, sin 
embargo perfectamente imitado, siendo en verdad ab 
to d e m in id e m {i) .

He deseado vivamente evitar todas esas objeciones, 
lugares comunes, opuestos al descubrimiento de Harveo, 
que, arrancados á la antigüedad, se encuentran en la lile- 
ratura médica de casi todas las naciones de Europa, acepta­
das por los esoafíoles, que les han dado carta de nuturaloza 
en BUS obras. Hay, sin embargo, un libro que coniteue mu­
chas ideas sobre el objeto que nos ocup.t, del que yo qui- 
liera hacer mención, toda vez que es muy conccido y 
apreciado, siendo hasta cierto punto una reproducción de

( i )  Santo Tomás de Aqnino, D í  Motn Cordii a i  Mog, PM - 
lippwa. Opuse. X X X V , tomo XVII, 15'J3, folio La • bra se ocupa 
casi en totalidad de estudios médicos y pacológicus, estando limita­
da á inquirir la cansa del movimiento del corazón.

frecuentes de los catarros y  de los reumatismos. ^
Siempre, dice el Sr. Onimus, que be podido ob- 

tener datos exactos acerca de la etiología de la pa­
rálisis atróíica de los niños, he visto que la afección 
había sido doteriuiuada por uu enfriamiento, y  muy 
á menudo do los miembros inferiores, siendo proel, 
so vivir con precnucion respecto de este punto aun 
durante el verano; pues si bien entonces ofrece me­
nos inconvenientes llevar las piernas descubiertas, 
aún se debe desconfiar ele los parajes sombríos y de 
los bancos de piedra ó de hierro, sobretodo ouands 
está el cuerpo acalorado.

Es indudable que entro la reacción exterior ó pe-j 
riférica y  la actividad nerviosa ó central, debe ha. 
ber cierta armonía, en la cual estriba en gran pane 
el mantenimiento de la salud, y  los miembros in­
feriores, como más distantes del centro, son los qua 
se hallan más expuestos á romper este equilibño 
que tanto interesa conservar.

—El Sr. Blondeau ha presentado á la Sociedad 
cálculos intestinales arrojados por una enferma que 
tomaba habitualmente magnesia y  leche, citando 
además otro caso análogo, de concreciones forma, 
das por la magnesia tomada frecuentemente para 
combatir el estreñimiento.

Pereira cita, en su Tratado de materia médica, doe | 
observaciones del mismo género: uua señora expe- j 
lió numerosísimos cálculos, fordiados de magnesia • 
y  de maná en la proporción de 40 por 100. El mis- j 
mo autor encontró en la autopsia de uu hombre.

i  L .

alguQos esentoü (!<■ Isidoro de Siviliu, fiiaioüa eociclopé- 
díca del siglo Vil; im él igatilmeale se vierte la opiuloD 
de Constantino, el gran mé lico del siglo xc. lil tftu o di! 
libro es Las propiedades de todas las cosas. S • publicó 
por primera v<-z ea Ciisielluuo, en el año 1 49 i. Este vulú- 
men es de muiha valla para la historia <le lu Me.licioa; ; 
de út pueden extraerse muclins apuntes por lo que ó It 
circulación Se refiere; coiisisiea en su mayor parte en ex- 
paosiuDes de la ciencia aristotélica, y los módicos españo­
les se han valido tiiruamemu de esto.

Constantino es muy explícito ea cuanto al carácter sutil 
y penetrante de la eangre arterial. Usa también la palabra 
«capilar,» aplicada á los vasos mínimos. El corazón, el hí­
gado, el cerebro, dice, son vecinos y aliados. Admira 
también la precisión con que los vasos se asisten entre sí. 
Isidoro habla del corazun, como un centro ó punto medio. 
Las venas se llaman asi, porque son pasos (vías). INo hay 
parte alguna en el cuerpo que no sea b.iñada j  nutrida por 
la sangre. La palabra sunijuis es da origen griego. Nutro, 
fortalece, sostiene y prolonga la viiia. mientras quo la seu- 
sacion sólo parece probar quo la vida subsisto.

En mi vivo deseo do sentar el estado de la ciencia entro 
los españoles, puedo buber corrido riesgo de que se mo 
juzgue indiferente á la fuma de Harveo. Sin embargo, na­
die más que yo, su sioeero admirador. Esporo llegará tiem* 
po eu que toda Europa sea de uua opinión tocante á él (Ij-

(1) Creemos conTenie-ile advertir que los textos españoles ata­
dos en este trabajo, lo están en íui¡ ! qs eu el orig mil. y por In tsuto 
han sidn traducid  s por e l ccdnb.iradnr q n o  ha teniiin la amabUidflii 
de remitírnosle, peco no son copia exacta do los respectivos ori­
ginales. {£ , ii.')

at<
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<me á pesar de todo hacia ya seis meses que no to­
maba magnesia, un cálculo voluminoso, formado 
por esta sustancia, que había causado una obsü-uc- 
.<Hon mortal.

A  estos casos hay que agregar otros observados 
por el Sr. Gueneau de Mussy. En uno_ de ellos se 
produjo la muerte por cálculos magnesianos, y  en 
•otro hubo que romper en el recto una concreción de 
«ata clase, que impedia absolutamente el paso de las 
materias fecales.

Aunque, á pesar de todo, sean poco comunes ta­
les accidentes, no está demás llamar hácia ellos la 
:atencion do los prácticos.

D r . R e s a s o .

R E V ISTA  D E H IG IEN E.

Intnxioacú«nes por el bacalao.—TrasraUioa de las fiebre palúdloM 
B,.r Ua agiiaa potables.-Etiologia y trasmisioa do la liebre ti- 

^íüidea. — Epizuotia de horse-pox. La estadiatiea de u“ iüidea. — Epizuotia de horse-pox. 
en París.—El matrimonio entre los epilépticos.

. mortalidad

E l Pr-íersOun/s m edical reñeto ol hecUo siguLeate: El 5 
de Aso-to da 1878 iugi-asaroa bq el lioapiial de Obuoliow 
(SaeciM) cuatro obreros de 17 á 40 aüus. quo después do 
haber cumulo hiicaliio asalo la víspera por la tarde, stuue- 
roQ por la oocba dolores cólicos, diarrea, vómitos y ca-
lambres eu las eacramUades. Todos se eacoatrabau en uu
estado de colapso y de embotamieuto. Uao de ellos murió 
al cabo da 24 lloras; los demás se raatablecietoa á los dos 
dias; litro que no había entrado ea el hospital murió en su 
casa. La autopsia comprobó en los dos muertos, además do 
ligeras erosioues oa el estómago y el Íleon, que coda la 
mucosa se eucoutraba hiuchada y de uu color rojo difuso 

• ooQ  ioyeceiou saoguluea, siuioma que llegaba hasta el rec 
to. No había mas fenómenos dignos de notarse. Por la ob - 
aervacion clínica no so habia notado ni depresión de vien- 
Ua ni toflamacion faríngea, ni retención de orina. La po­
licía descubrió 98 casos semejantes, lo cual prueb.a que el 
mal no dependía do haber nsado casualmanta alguna va­
sija metálica mal estañada, sino nuitamente de la descom- 
po-icion del bacalao. El pescado era del año anterior, y 
aquellas pobres gentes lo habían comprado por ser mas
barato. . ,
. — El Dr. CUaumoDt, de Netley, ha publicado un traba­
jo  relativo á la trasmisión de las eufermedadas y en par­
ticular de las fiebres palúdicas por medio da las aguas po­
tables, y cita en él dos casos dignos de sor conocidos, el 

• íino referido por el Dr. Taugtli, módico mayor do la arti­
llería inglesa en TL'.bury Fort, y el otro por Smart, coman­
dante del ejército de los Estados Unidos.

Ea el pficaer caso, auaque la¿ tcopad se eacontrabaa ea 
puntos pantanosos, no se desarrolló la enfermedad sino 
<¡nando hubieron bebido de un agua dotermioada, que el 
auálisis demostró que so hallaba contamiuada con el agua
de un pantano. _ « -n

Los casos observados en América (en las montañas l o -  
dregosas) lo fueron en una localllad no pantanosa y aun on 
la qne curan rápidamente ios casos que veniau de otra 
•localidad; pero en cambio sus aguas eran impuras, y la 
frecuencia do la onfermedai so encontraba en razón direc­
ta con la impureza de! agua consumida, impureza que 
coincidia con la fusión da l.as nieves.

Parkies opinaba que la desaparición de las fiebres palú­
dicas de loglaterra se debía á la provisión do aguas más 
puras y á que los fanhitantes no bebiau ya agua de foso m 
agua recogida de la superñcio del suelo.

Estas fiebres, presentáudose eu épocas en que faltaban ge­
neralmente en las comarcas donde existen endémicas, pa­

rece difícil explicarlas por la teoría de las emanaciones telú­
ricas, porque en las observaciones americanas parece nula 
la acción del suelo, y en la observaciou inglesa parece á 1» 
sumo iudirecta y ejerciéndose por el intermedio del agua.

Balas observaciones no pueden pasar sin alguna objeción.
Hé aquí las que por su cuenca hace el Journal d ‘ hygienei

• Si estos hechos y si las conclusiones que de ellas dedu­
ce el ilustrado profesor de higieae de Metloy uo se encon­
trasen amparadas por la autoridad da sn nombre, tendría­
mos muchas objeciones que oponer.»

«Nosotros, que siempre hemos sostenido que la flebra 
intermitente puede producirse en condiciones diversas de 
las que supone el miasma palúUco. en vez de investigar 
en las aguas potables la etiología de los síntomas observa­
dos en las montañas Pedregosas los encontraríamos fácil­
mente en las condicinne; atmosféricas y meteorológicas que 
desempeñan un papel muv importante en la produeoion de 
las fiebres intermitentes. Debemos auto todo decir que en 
la mayoría do estos casos no se observa la caquexia palú­
dica ni los infartos glaodulares del ah lómen, que constitu­
yen el rasgo característico de la caquexia producida por este

— Ea la sociedai de M ú.Uo íq ü  pública y  da higiene do 
París ha preseuUdo cl-D r. Lpcuyer una Memoria acerca de 
la eliologia  y trasm isión de la  fiebre tifoidea; retlere en 
ella una epidemia .le esta euf^-rmoaail que ha piulido estu­
diar en la villa de Roussy. En esta epidemia hubo 84 eu- 
fermos, que cunstiiuian la sclima parte de la piiblauion 
aglomerada y que dieron una mortalidad de 3 84 por lüU. 
El autor hace notar que tudas las casas que costeabau las 
márgeaes do un arroyo que atravesaba la localidad tuvie­
ron uno y dos enfermos; cree por esto que este arroyo, en 
OI cual salían á  través del suelo las emanaciones de las 
materias fecales de los vecinos, y cuyas aguas servían al 
propio tiempo para la alimentación y para todos los usoa 
domésticos, fue la causa más importante para la trasmisión 
de la fiebre tifoidea; uu lavadero, situado delante de la villa, 
que Vrrlia sus aguas en el arroyo y eu el cual se lavaban 
loa lienzos do los tlHcos, pudo también servir de vehículo 
para el contagio, como parece probarlo el hecho de que 
varias lavanderas fueron atacadas. También atribuye Lecu- 
yer mucha inaaencia d ía  mala.instalación del matadero, 
en cuyos alrede lores se declararon varios casos.

Analizando el Dr. Proust las consideraciones hechas en 
el anterior trabajo, insiste en la necesidad de precisar to­
dos los detalles posibles cuando se trata do una epidemia 
de fiebre tifoidea, particularmente en una opoca en que 
como en la presente se divide la opinión de los hombres de
ciencia, entre la espontaneidad,,1a putrefacción y el con

*^^Como muestra de los detalles en que cree Proust que se 
debe fijar la atención, no creemos fuera de propósito el 
transcribir el programa á ó! debido, que el comité consul­
tivo de higieue pública de Francia ha enviado rocieate- 
mente á to ios los consejos de higiene y de salubridad.

Dice asi; , , •, ,
«Program a de estudios de la  fiebre tt¡otdea: al presen­

tarse en uoa ciudad ó en un pueblo un caso de fiebre ti­
foidea deben plantearse y resolverse ciertas cuestiones. 1.lULUCU UOiJOU j  ------- ------------ ^
jllan existido precedoutemonte en aquella población u en 
sus alrede lores casos de fiebre tifoidea? ¿Eu que época. 
¡Cuántos him sido? ¿Cuál es la fecha del último? _

«Si la enfermedad ha sillo trasmitida deberá consignarse 
el modo de trasmisión (uaiuraloza de las deyecr.-iones), 
lienzos manchHdoB por e.tas materias, efectoi de uso,
trasmisión de enfermo á enfermo, etc.

«S ’igundo Si no ha existido fiebre tifoidea «n  la pobla­
ción y en sus alrede lores, deberá investigarse si el primer 
enfermo pn.ce le de un país uondo rema la tifoidea ó si se 
ha puesto en relación con algún indmdur, procedente de 
ella

«Antes de deducir que la fiebre tifoidea ha nacido espon­
táneamente en el país, deberá apreciarse el estado de Iqs 
localidades, de las aguas y del misimo individuo.
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«E l exámpQ de las localidades comprende; naturaleza del 
terreno, sistemarte los sumileros públicos, pozos, etc. 
¿Puede haber inflltracion? ¿Están estos pozos aislados? 
¿Salen las materias inmundas ó alguna corriente do agua 
por algún sistema de alcantarillado? Esámen de los unos 
y de los otros; aguas estancadas, pantanos. ¿Hay acumulo 
de inmundicias ó de materias putrefactas?

o El exámen de las aguas comprende: el origen del agua 
potable (pozos, cisternas), y  además sus caracteres. ¿Ha­
brán portillo infectarse por una inñltracion de los snmideros? 
E q estos casos precisar claramente si el sumidero ha reci­
bido ó no desde hace más ó menos tiempo materias que 
procedieran de un individuo afecto de fiebre tifoidea.

«En las investigaciones referentes al individuo, debe 
aclararse si hay aglomeración ó acúmuto de personas, ai 
exUleo fatigas Ósicas excesivas, emociones morales depri­
mentes, cambios en los hábitos ó en ol régimen; por últi­
mo, si han existido condiciones particulares lie alimenta­
ción insuficiente, absorción de materias animales deterio­
radas. etc.

«Estus diversas condiciones de las localidades de las 
aguas y de los individuos, ¿son recientes ó existieron de 
tiempos atrás? ¿Pueden invocarse como causa del desarrollo 
de la onfermedad?j

— El Ür. Piogaad ha observado en Satil (Argelia), una 
epidemia de hor$e-pox  que se presentó en los caballos do 
aquella remonta. Según los trabojos de este autor parece 
quo la inoculación do este padecimionto al hombre carece 
de peligro cuando se praciica con el liquido seroso y trans­
parente que contienen las vesículas perladas da la boca 
del caballo. Guardando esta precaución, no se han hecho 
temer las complicaciones inflamaturias.

El viras equino tiene además un agente preservador de 
la viruela más poderoso y seguro que la vacuna cultivada 
en la vaca ó en el ni3o.

El trabiji) en que estos hechos se consignan ha sido c o ­
municado á la Academia de ft^dicina de París, nombrán­
dose pa-a su estudio una comisión , y  siendo de esperar 
quo dó lugar á interesantes discusiones, por más que, como 
es sahii'o, el asunto diste mucho de ser nuevo.

—También los periódicos de París se quejan de la falta 
«le exactitud de la estadística mortuoria de aquella gran 
capital atribuyendo sus defectos á que por lo común faltan 
á los má'licos comprobadores los elementos necesarios 
para indicar exactamente la causa de cada defunción. Esta 
interesante cuestión, que muchas veces ha sido discutida 
en la municipalidad de París, ha hecho que el prefecto del 
Sena pida opluíon á lu Academia de Medicina acerca de 
los medios de solventarlos.

El Dr. Sagueau, ponente de la comisión nombrada al 
efecto, propone las siguientes condiciones para la reforma 
del cuerpo de médicos del registro civil. En cada alcaldía 
deberá haber un empleado que lleve ol registro en que sa­
que los certificados eu que so haga constar la enfermedad 
de «pie mueren. Una hoja que tenga las mismas indica­
ciones y números de órden que el registro so llevará á ca­
sa del módico que asistió al enfermo, invitándole á que ins­
criba la enfermedad que determinó la muerte de su clien­
te. Cu indo lo orea necesario podrá suprimir el nombre del 
difunto, y este pliego sellado volverá á las oficinas de la 
estadística módica. La estadística de las defunciones se 
hará en el ayuntamiento y el holetin final de los fallect- 
mienios se repartirá gratuitamente á todos los módicos de 
la población.

— Ocupándose el Dr. Gélineau de la tan debatida cues­
tión del matrimonio de los epilépticos hace acerca de ella 
algunas consideraciones que procuraremos extractar.

Machos autores antiguos se oponen de un modo absolu­
to al matrimonio dr los epílúpiicos, fundándose eu que los 
hijos nacidos do esta unión se eneneutran espuestos á igua­
les sufi'imíentOB que los padres aun sin coatar con la ac­
ción funesta qu.) las relaciones sexuales ejercen sobre el 
orgiini-'mo de estos.

Ríconocemoá sin trabajo que esta opinión es justa en lo

que se refiere á los hijos de aqnellos epilépticos, escoria 
de la sociedad, dados ai alcoholismo, debilitados por otros 
vicios ó por la miseria, que vienen á caer miserablemente i 
en las salas de un hospital; éstos son un indudable origen 
do otros epilépticos, y si la acción de lu estadística se lle­
vase hasta cierto punto, verlase como algunas persones, 
presas délos mismos accidentes, ingresan en el mismo 
hospital que ha visto morir á sus padres y á sus abuelos.

. ero en cuanto á los epilépticos que viven en el campo 
ó en la ciudad en las condiciones ordinarias do la vida, en 
una posición honrosa, sin vicios vergonzosos y para quienes 
el trabajo intelectual y manual sirve de salvaguardia con-. 
tra las pasiones degradantes, dice Gélineau que casándose 
estos en condiciones favorables y conforme á la higiene, no j 
corren mayores riesgis sus hijos de cuntraer esta enferme-, 
dad de los qne corren les de los histéricos y los gotosos.

No cabe duda de que en ciertas circunstancias no puede 
autorizarse este casamiento, siendo inútil decir que la leal- 1 
tad lo exije; obrar de otro modo seria esponerse más tarde j 
á justificados reproches y á la perturbación de la vida i 
conyug.l1. Por fortuna no se encuentran ana estinguidos en 
el corazón humano todos los sentimíectos de generosidad, 
indulgencia y de afecta desinteresado. So puede amar tier­
namente á una persona eptléptica, sentir por ella la adhe­
sión más verdadera y comprender enán útil podrá serle uns 
unión para aminorar las tristezas del aislamiento y hacer 
menos amargos los sufrimientos de su existencia, y as 
faltan casos en que pueda presenciarse el espectáculo con­
solador de dos esposos, el uno enfermo, cuidadosamente 
atendido por el otro. Eu tales condiciones en que el cora­
zón se hulla mútuamente satisfecho, es raro que ai alivia 
franco y  rápido no siga una curación.

¿Puede creerse que en los desdichados afectos del mal 
comicial, no llegue efectivamente una época en que el co­
razón sienta la necesidad de hablar y dejarse oír? Ven des­
aparecer uno por uno los doudos que hasta entonces con 
un constante afecto hablan compensado sus secretas penas.  ̂
El mundo les cierra sus puertas, y apenas si pueden con­
tar algunos pocos amigos quo se arriesguen á pasear coa 
olios La idea de un porvenir triste, de un abandono com­
pleto, quo antes sólo de tiempo en tiempo les atormentaba, 
ahora les persigue cada vez más; una triste melancolía los I 
abruma, el egoísmo del mundo les aflige, sus ideas son | 
constantamente tristes, las fnneiones digestivas se resien­
ten, y  bien pronto los ataques se multiplican.

¿Quién os el módico, quién el higienista que se atreví 
ásostener que en tales condiciones depresivas, una afiKcion 
común, los placeres de una unión feliz, las Intimas ale­
grías de la vida conyugal, no podrán constituir un recnrio 
útil y  saludable? ¿Quién negará que en esta nneva siluacioa 
las ventajas sean mayores que los inconvenientes? Este fe­
liz reposo de ia vida, el fin de este penosísimo aislamiento, 
podrán ayudar singularmente la medicación y detener o! 
epiléptico en ese sombrío y fatal camino, que le condacs 
ú la melancolía, á la hipocondría y  al suicidio.

Notemos en efecto, que á la larga, y conforme adelanta 
en edad el epiléptico por su posición excepcional, se hace 
moroso, apático y triste; cuando pertenece á una clase m- 
ferior, busca en el vicio y en la bebida el olvido de su in­
feliz estado; pero cuando en otras clases posee clara idea 
da su dignidad moral, cuando su conciencia le aconseja que 
no so degrade, ¿no será para él el matrimonio un puerto 
de salvación?

En cuanto á los peligros que para él lleva consigo el t 
matrimonio, preciso es no exagerarlos, porque pueden pre­
venirse, aconsejando la moderación, la regularidad y el 
uso de pequeñas dósis de quinina, tomadas al tiempo de 
acostarse (0,25 gramos á 0.50).

Hay además consideraciones morales ó filosóficas, que 
deben hacernos mirar con indulgencia el matrimonio de 
los neurósicos; puedo añadirse, que hay casos on que da* 
hemos aconsejarlo. Veamos cuáles son estos:

Trátase do una epilepsia de naturaleza congestiva indu­
dable; el enfermo es pletórko, posee todos los atributos dsl

f  -
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tsmperamento aanguineo; en él aionsejaremoB elm atrim o- 1 
nio, porque la continencia absoluta tendría senos peligros.
■ Por otra parto, el médico recibo de estos enfermos las 
más Intimas conQdeneias^; conoce la tristeza de su 7ida, su 
estado de abandono, sus largas horas de soledad, que te han 
llevado á contraer vicios vergonzosos; no debe vacilarse en 
aconsejarle el matrimonio, porque sólo él pondrá tin á cos­
tumbres que llevan al organUmu entero á un estado de 
«onvaUibUid,id mil veces más peligroso.

BeogelUr ha vUto vértigos y convulsiones epileptifor- 
mes debidas á esta causa, curarse por las evacuacionos san­
guíneas y el matrimonio, aun cuando se presentaban 
ha^ta tres ataques del gran mal en el espacio de ocho
dias. .

El Df Blanchet, recuerda con razón «que se han visto 
ciertos casos de dtamenorrea dolorosa, que determinaban 
ataques epilépticos, mejorarse por el matúmonio, y Portal 
no duda el aconsejarle á las epilépticas pictóricas de mens­
truación dolorosa.»

Por último, cuando el enfermo se encuentra debilitado 
por pérdidas seminales y á cada pérdida sucede un ataque 
diurno y sobre todo nocturno, deberemos aconsejar el ma­
trimonio, con la legitima esperanza de que mejorará un es­
tado enfermizo crónico qne favorece en el más alto grado 
la convulsibilidad.

Legrand de Saulle, aun confesando que en la actualidad 
se encuentra mny distante de comprender cuantas humi­
llaciones safreet epilépico, censura sin embargo el matrimo­
nio de este desventurado y concluye diciendo que, pues la 
felicidad conyugal ha de huir siempre de él, será prefe- 
ribln que se resigue á soportar sólo el infortunio,

«Si el enfermo es epiléptico, dice el eminente alienista, 
continúa necesariamente el tratacniento que ha logrado 
acallar su neurosis; y entonces á poco que excédala dósis, 
de claco á nueve gramos de bromuro de poiásio, se nota in~ 
diferenie durante «1 tiempo que dura el tratamiento. Alli- 
gidó y quebrantado suprime entonces la medicación, recu­
pera sus actitudes viriles y vuelve con ellas la epilepsia. 
Acude de nuevo al bromuro y se reproduce la impoten­
cia. Cuando la nenrósis com icial ha sido traída por la mu­
jer, el'U'O de la sal brómica sostiene ordinariamente nna 
fetidez de aliento que determina en el marido frialdad y 
alejamiento.... la mujer abandona el remedio, no tarda eu 
reconquistar el c.iriño del esposo, pero un nuevo ataque 
vuelve á hacer necesaria la medicación, reaparece la feti­
dez y el marido toma A mostrarse indiferente.

Este exacto cuadro de las diñcultades é iuconvenientes 
del iraUmiento por ol bromuro do potésio deja de ser ver­
dadero si se trata <le la melicaciou por el bromuro de ar­
sénico ó pnr la picroto-xina. En efecto, con este tratamien­
to las faonllades viriles y el exceso de sensibilidad del bul­
bo y  de la médula se encuentran disminuidos pero no abo­
lidos; en cnanto á la fetidez de aliento en la persona some­
tida de un modo continuo al tratamiento bromurado, no 
se presenta con el de Gelitreau; á menos que el enfermo 
consultando solamente su capricho en vez de escuchar los 
consejos de su médico, no tome una dósis demasiado alta 
de las grageas antinerviosas ó que no se baya librado á 
tiempo de sus dientes deteriora los que con demasiada fre 
cuencia acompañan á esta neurosis.

Pero nna vez reconocido como útil el matrimonio por 
consejo del mé lico y decidido el enfermo, ¿será indiferente 
la elección del cónyuge? ¿deberá dejarse al azar, al capri­
cho de un enfermo harto imprenonable? No, ciertamente, 

'e s  preciso qne la idea del porvenir le guie en su elección, 
que en ella le guiemos; es preciso que se someta á una 
elección conveniente, bajo el punto de vista de la salud de 

'los hijos, y para esto es necesario que el contingente pa­
tológico aportado por el un cónyuge se encuentre equilibra­
do, compensado por la exuberancia de salud y de vitalidad 
del otro.

Cuando me acontece, dice Gélineau, que los padres me 
consuUan'acerea del matrimonio da un hijo epiléptico, be 
aquí el' consejo que les doy:

•Elegid por compañera ó por esposa una persona sana y 
lo más robusta posible, á fln de que el gérmen del esposo 
enfermo se encnsntre gobernado, corregido y aun aniqui­
lado por el gérmen poderoso del otro cónyuge.

«Esta selección, bien dirigida, dará la casi completa 
certidumbre de que los hijos serán indemnes, ventaja de 
incalculable alcance. Examínense los magolflcos resultados 
obtenidos en los animales por los que dirigen el mejora­
miento de las razas por medio de cruzamientos acertados. 
La raza humana, bajo el punto de vista de la salud y bajo 
el intelectual, ¿no merecerá para nosotros mayor atención? 
Y  á nosotros qne presenciamos diariamente su degenera­
ción nos corresponde un importante papel que aun está 
por llenar.

»El punto de vista moral deba preocuparnos también, y 
el médico, aun ateniéndose á su papel do higienista ilus­
trado en las grandes cuestiones, conoce harto bien el 
corazón humano y sus aspiraciones para no concederle 
aquí como siempre un gran papel, asegurando en lo posi­
ble su felicidad; de la familia es el deber de no ocultar nada 
del estado patológico del sugeto á quien se desea casar. La 
franqueza debe ser completa para que andando el tiempo 
no venga jamás una frase de reproche á los lábios del cón­
yuge engañado.

«Gomo antes dije, hay eu este muudo almas bastante 
nobles y generosas para que tales uniones puedan ser feli­
ces, y  conozco mucblsimos epilépticos quo casados en tales 
condiciones viven dichosos; la felicidad, por una parte, y 
por otra los enídados que inspira la abnegación, alejan con­
siderablemente durante algunos años, y quizás para siem­
pre, sus ataques y viven rodeados de hijos sanos.

sExisten reglas para esta elección que son harto fáciles 
de comprender para quo necesiten mayor desarrollo. El es­
poso ó la esposa no deben buscarse ui en la familia ni en­
tre los parientes de los neurópatas, y nunca una madre 
que ha sido ó que es epiléptica debe amamantar á sus 
h ijos.. ^

S E C C IO N  P R Á C T IC A .

OCLUSION INTESTINAL.
J. S ., de quince años da edad, natural de esta, dedicado 

al estudio do segunda enseñanza, de temperamento linfáti­
co-nervioso, constitución regular, fué acometido el día 'J 
de esta mes, á las cinco de la tarde, de accesos dolorosos, 
qne ocupaban la fosa iliaca izquierda y el vado anterior del 
mismo lado, acompañados de la necesidad de hacer de 
vientre. Estos accesos se separaban por intervalos más 6 
menos largos, con una calma y una quietud que á él y su 
familia les llenaba da esperanza, pero que no quitó á su 
familia darle, por propia indicación, una onza de aceite 
de ricino, que devolvió al poco tiempo de su ingestión. 
Gomo esto sucediera y los accesos dolorosos siguiesen su 
marcha, determinaron á las doce de la noche del mismo 
dia llamarme; y  presentándome, observé en efecto: accesos 
cortos que hadan gritar al enfermo, moverse y removerse 
durante él en todos sentidos; alguna concentración de pul­
so y palidez de la cara. A  la vista de estos síntomas , sos­
peché la existencia de un padeoimiento altamente grava y 
vinieron á mí consideración el estrangulamienlo interno, 
la intususoepcion, el vólvulo, la oclusión estercorácea y 
todas aquellas obliteraciones que tienen su causa fuera del 
paquete intestinal. Cualquiera de ellas quo fuese, era bas­
tante para convencerse que teníamos, si asi se confirmaba, 
que luchar con un enemigo potente, amenazador é insidio­
so, que concede tregua, pero que rara vez perdona. Pre­
gunté por sus anamnósticos y la causa á que pudiera atri­
buirse aquel estado, y una contestación simultánea del 
paciente y su familia fué que había comido en todo el dia 
una porción de almendras garapiñadas, y por la tarde una 
libra de ciruelas verdes, después do cuya ingestión bebió
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agua y faé á bauarse al río. Coa este antecedeate v{, sí, ua 
padeciaiiento grave, pero ao taa ea absoluto como los que 
presentan los mismos síntomas y tienen como parte elio- 
lógica la torsión, invaginación, presión interna ó modiñ- 
caciones de testara de la pared intestinal. Me desprendí, 
pues, ó cuando ménos no los tuve tan on cuenta, de los 
demás signos diagnósticos, y con éste y el tumor formado 
que reconocí en la fosa iliaca, al reconocer el vientre, y 
los síntomas que se me presentaban, hice mi diagnóstico de 
«oclnsion del intestino por materiales indigestos.» Mandó 
una disolución de una onza de sulfato de magnesia en can­
tidad suQciente do agua para tomar en una dósis, pre­
cediéndole una infusión de manzanilla, enemas do un co­
cimiento de hojas de sen y cloruro de sódio, y  unturas 
de belladona y mercurio en la parte izquierda del vientre. 
Hecha esta prescripción, me retiró impresionado por aque­
llos síntomas y el diagnóstico, y sobre todo por la duda 
que abrigaba do obtener evacuaciones ioferiores, lo cual 
equivalía á la vida ó la muerte del paciente. Inquietado con 
esta idea y en alarma por la Indole del padecimiento, vol­
ví á las ocho horas para ver jnstiücados mis temores y mi 
diagnóstico. La ingestión de la sen purgante y el cocimien­
to fueron davaeltos por la vía superior ó inferior respecti­
vamente, sin otro resultado que salir el enema con algún 
olor estercorácco.

Ya en este tiempo hablan crocílo los accesos en inten­
sidad y frecuencia, los gritos dolorosos más penetrantes, 
alguna que otra náusea, mayor inquietud, poroioues de in ­
testinos hechos pelotones y abnltados, figurando gruesas 
morcillas, sobro todo en los puntos oorrespondíeotes á la 
dirección del colon ascendonto y transverso, lo cual me h i­
cieron, junto con el tumor poco doloroso en la S iliaca , 
confirmar mi diagoóstim primitivo y precisar que la obli­
teración existia én la S iliaca. DecilMo y resuelto esto 
diagnóstico, resuelta estaba la terapóatica; empleo de los 
evacuantes, calmantes y emolientes. Isueve dias duró la 
lucha, la angustia y la zozobra. Quien alguna vez, por 
desgracia ó por suerte, haya asistido alguno ó varios de 
estos casos, habrá visto que tras la borrasca viene la 
calma, turbada esta prontamente por otra agitación: unas 
veces de mayor intensidad, otras con variación de caracté- 
res, habrá visto cómo so consumen las horas y los dias en 
lucha horrible y continua, cómo pasan los armisticios que 
se establecen entre el mal y la vida, entre el obstáculo y 
el intestino, guardando esa intermitencia que simula per­
fectamente la intermitencia uterina, ycomprenderá cuál es 
la situación profesional, cuál el estado del enfermo y la 
alarma de la familia.

El enfermo objeto de esta historia, en cada acceso de 
dolor se desfiguraba, la plol fría y cubierta de sudor pre­
sentaba, asi como sus facciones, un color cadavérico y una 
expresión horrorosa y de espaoto: sus gritos penetrantes y 
exoesiva agitación é inquietud, le hacia salir de la cama, 
tomar distintas y variadas posturas, y loco y furioso pedia, 
como uno de los mejores auxilios, una especie do soba- 
miento en la parte izquierda del vientre, merced a\ cual 
conseguía alguna calma y alivio ásus dolores, percibiéndo­
se los pelotones del intestino dilatado, que se resisti.m con 
todas sus fuerzas al obstáculo que se oponía en su interior.

A este cuadro so anadian fuertes arcadas y vómitos de 
líquidos amarillentos Con estos accesos ó intervalos de re­
poso se pasaron los cinco primaros dias, y al sexto apare­
cieron los vómitos esterooráceoB, vómitos que si al médico 
amedrentan, á la familU y amigos espantan. Dos dias du­
raron, principio del oztavo del padecimiento, en cuyo dia 
no sólo desaparecieron estos, sino que se suspendieron con­
siderablemente en el número ó iolonsidad los accesos, apa- 
reoien.io una calma sorprendente, sin que hubiera habido 
evacuación del contenido intestinal, y al llegar aquí debo 
consignar que no hubo apenas en toda la marcha del padoei- 
miento meteorismo ni dolor á la presión, aliviándose con el 
sobamiento de la pared del vientre, operación que él mis­
mo pedia con toda urgencia. Mi batería terapéutica la diri­
gí al exterior: baños oalientos, hasta el octavo dia qne los

suspendí; por la parte snperior del tubo digestivo, coci­
miento da hojas de sen con sulfato de magnesia y algunas 
gotas del alcoholado de anís; onza y media de la tintura de 
jalapa compuesta para dos dósis; onza y media de Le Roj 
por indicación do la familia, indicación que ellos cubrei 
cuando todo lo creen perdido, y cinco pildoras, que coata. 
nian cada una un quinto de grano de extracto ó igual canti­
dad de polvos dabelladona, cuyo efecto fisiológico fuó bien 
conocido, devolviendo al poco tiempo de la ingestión todos, 
menos esta forma piluUr. Por la parte inferior insistí bas­
tante on los cocimientos de hojas de sen con cloruro da sódio, 
alguno que otro enema emoliente y  dos del cocimionto de  ̂
tabaco con belladona, y sobro todo en loa papeles gasíferos 
purgantes deSeilitz, poniendo cinco y seis de cada uno pata 
que por su unión en el recto dieran lugar á la prodnccion 
carbónica. Todo fuó vano é inútil al parecer; sin embar­
go do llegar al número de 10 enemas gasíferos distribuidos 
convenieutemente, no pude conseguir resolver en lo más 
mínimo el padecimiento on lo qne se refiere á la evacua­
ción del intestino. Todos estos medicamentos fueron admi­
nistrados por el órden dicho, que iáudomo ya el dia sexto 
dol padecimiento con los enemas g.aslferos hasta el noveno 
dia en que se resolvió; el sétimo di las pildoras de bella­
dona cada dos horas una, y el noveno uaa emulsión ricinu- 
da de onza y media y tres gotas de croron para dos nósis, 
una de otra dos hora?; pero con la imprescindible condición 
de tomar inmediatamento después de cada loma un vaso de 
a"aa ligeramente alcalinizada, después do lo cual empoza­
ron las deposiciones, primero do escrementos duros es 
forma do pelotas, con líquidos amarillentos, y después pa­
pillas do este último color, de olor in«oportable. coniiauaa- 
do hasta el siguiente, quedan.io com > úuica consecuencia al 
enfermo una gran debilidad y demacración.

Poco lu d e  ser lo que digi al rofiexionarsobre este casa 
práctico después do oír tanto y bien escrito sobro el trau- 
miento de esta dolencia, pero si quiero hacer resaltar U 
calma da los dolores por el sobamiento y la auseacta de 
gran meieorismo en todo el trascurso del paieoimionto, 
esplicado quizá-, por la falta do peritonitis, y la esperan­
za que conservaba en los enemas gaseosos, pues á pesar I 
de no obtener ningún resultado positivo en los dias 6, 7 y 
8. me quedé coa ellos como único r e o p o  torapóntico por la | 
parte inferior, abandonando Lo superior al sétimo quo ci 
las pildoras de belladona. Estas dos consideraciones _pa- 
dieron, la primera, ó sea la ausencia de dolor á la presioo. 
hacerme vacilar en mi diagnóstico, máxima cuando de |os 
cinco casos que do este género llevo tratados, en todos, sino 
al principio, en el trascurso, se declaraban los dolores qns 
atormentaban mucho á los enfermos; y la segunda la es- 
poranza qne fundó en los enemas gasíferos, sin embargo ila 
no darme resultado en el sexto, sétimo y octavo dia.

En estos ya noté la acción medicamentosa, porque si 
bien no conseguí remover el obstáculo y obtener la relajs- 
cion, advertí no obstante la sedación general más marcada 
en el punto obliterado, neutralizan lo la potencia patológi­
ca y disponiendo la relajación del intestino, en cuyo caso 
creí oportuno la ingestión de la emulsión ricinada.

La calma, pues, en estos casos de tanta alarma y 
miento, los recursos y la fe terapéutica, son indudable­
mente los qua me hicieron triunfar de un paleoimienta 
que, alomás de la gravedad, exalta y aviva 1.a irapacieacis.

JuiN D ía z  P ulido .
Haro, Julio de Í879.

PR E N SA  M É D IC A .

N A C IO N A L .

Tubérculo subcutáneo doloroso.
El Sr. D. Luis Suñé y MoUst refiere en nno de los úl­

timos números de la Gctcílu Métlico, de

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 533

eaen dfl lo enrprrae'lad connoiila con el nombra de fjdnglios 
nerviosos u lubercalus subcutáneos dolorosos, ijue uraa-
m i i s  U o l l  J a  l a e r  u o i i  ; { u ^ l u  u u f r i r u a  aU M ^rU oras .

Traiíi.<a da uo lioiuOra da 38 iiúo» da a le I. quiort hace 
úie^ uD>arv6 qua san uiari."» laoinauicia aa ih puiiiji loii>r<i> 
su ua iiuuiu cucuii>crii,u >lal autaorax > u |uier lo, 0 cuairu 
caiii'Lai'trus pur auciuiu da lu muiioce j  eu et borda ax- 
tt riiu.s

Al axaomiur e.Ha punt», se uuUba uuu pequeda tubero 
sidail sLbuutaiieii. del líitnaOu da u u ;t  laiU'-ji y autn oi i> 
dal dulur c u J u  vei quo c u m p r i a i L e ,  auu lijjareineuto. La 
pial a l̂abd suua \ louribla.

I Ua>ia llues de 1873 uo coa'uUó el enfermo & ninguo 
pruí'Sur da la ciaucta da curar; al tumorcito había adqui 
rplo al (amahu dS uua avellana y coatruido aiiherencias 
cou la piel. «Aniaentarou los calambres en la mano, y la 
mbs leva cumprestm prodacía vivos doiores; por la noche 
üesp^-rtabase g'itaiido algunas veces por el mero hecho de 
haber rozado la parte cun lue sábanas, efecto de los moví 
iníeD'O' que se verí|ji:aii ineonsctentemence cjuraiHeel sue 
Üo. Al lio vidse preci'Udu a d 'jarsn prufe.eion llevandu una 
vida utiserable, |ian gran es eran lus efectos de una canse 
tan pequeña! todo para mantener el brazo en reposo y evi­
tar n-l los choques y las roza loras.

■ «L'iliica n> el ¡lutehraz i en rnpoan y libr-*, no habla dolor 
alguno; piTO al apretar h.1 sitio uf-mio el i-nfer no sufría un 
dolor terebraute manil'esta 11 por g';itO'> v g ^ to s  faciales. 
Según la dirección que con el de U> imorirabiiao-^ al tuioiir, 
era más cuuriderilbirt la hip-r-siesia j  ina-‘ marcadas las 
irradiaáoues dnlurnsas jenirifu.’  s lucia la luaiio, lo cual 
probaba sin réplica que la [ieii|da'i,i ro estub i eu el ceiilro 
de un tilete nervioso, siou uigo Lilerc liza la aunque adherí 
da el trunco itel uervin

»E 'lo  eia de "gran ll»iina imp .rtanciii para las indicacio 
DOS quirú gicas. En pfeLlo. 8. el iiequ-'ño tumor hubiese 
eátaclc) en el centro funn.s'idn ouerim • ouiuii con to lo e! es • 
pemr del nervio, como I.pr oeuroinas cepirales, algún peli 
gro había rn disecar, pues fiicilmetite p..dia cortarse el 
nervio ó dejarlo SHiuici.rta lo. Eo el ca>o actual l.r simple 
ob-ervMiiioii venia á ariuiiciar los buenos resul'.ailos que se 
lograriun operando, porque la-i relacion-'s entre uno y otro 
ni» eran tan estrechas como en los verdaderos neuromas 
centrales.a

An-.-tesia lo el enfermo, hizo la Operación el Sr. Snoá. 
logrando que á los ocho días estiivi-ra cicatrizada la heri­
da por prim-'ra iLtoiicion, y que no sa haya reproducido 
hasta la fecliH la iiRoplasia.

<Euiiureci io fil tumor por la solución OPómica. y exami 
nado al mniroscópio y con un aumeino de 430 diámetros, 
por los Dres. Señó y Sol-ona, sa vieron su* «eleraeotos 
fib osü.s enlazados fuerteineota y bbin célula». Gi centro 
del tumor no hab a sufrido degeneración alguna, á pesar 
de sus diez años de fecha.»

E X T R A N J E R A .

La arenaria rubra.
Aunque allá por el raes de Oituhre del año próximo pa­

sado nos ocupamos del empleo de la arenaria  en ol ca­
tarro vesica! y diátesis úrica, convieae ampliar un tanto 
aquella noticia, como !o hace el periú lico extranjero cuyo 
es el articulo que a contiuuacioo traducimos.

•Desde hace algún tiempo, el Dr. B lureau. de fiaint-La- 
zare, está hiiceodu expenmentos cuu la arenaria rubra, 
planta herbácea lU-l litoral argeliauo, en la cistitis, catar» 
ro vesical, hematuria, etc., y de los resultadi s que ha ob- 

•/tenido parece poder deducirse que dicha sustancia es nn 
jdiurétieo do bastante poder.
? El Dp. E. Beftherand, que ha hecho uu estudio tal cual 
idetenido de esta planta, dá el siguiente análisis hecha por 

el Sr. Jánqueme, de Marstllu: lüt) gramos de arenaria  dan 
18,25 gramos de extracto acuoso, que contiene, después de

calcinado, S.IO de sales solubles (cloruros, sobre todo de 
potarlo carbooatos d-» pornsa y de rosa). (Jon arreglo á esta 
aualírU compara el Or. B rtlieraod la tirana de arenaria á 
una veriluilora agoa inlu-'riil Cioni. ciirbuuatada.

Este profesor ha adcniuiiira.lo dicha planta en forma de 
liriuia. d i jÍI loras de extracto acuoso, d-' jarabe, y redera 
ocho obrervaciuues, da las que saca las couclusiones si* 
gui-iit-r:

1. “ L i nrentinrt riióra goza do propiedades activas y 
etic;ic-s c-tura el catarni VH'icai ug'ido ó crónico, purulen­
to ó «uiiguiuoleoto, contra la disuri i y la cUtitLs.

2 . ® Su ejemplo facilita la evacuación de laa arenillas y 
ciiiisiítuye de este mudo un calmaute pronto y enérgico de 
los cólicos nefrlliCHS.

3 ® Su uso es inofensivo.
El gén-ro arenaria ofrece on la Argelia numerosas espe­

cies, pero hiM-ta el din no se ha h-‘cbo uso m.á« que de la 
arenaria rubra  mav reputa-la en Malta y en Sicilia.

E-ta planta abunda rancho en los terrenos aren-isos y 
pedregosos de las inmediaciones de A rgd . sobre todo en el 
litoral de la Maison-Carróe, en donde forma un verdadero 
til piz.

La arenaria  consta de una raíz perpendicular, blanque­
cina. do UN tallo ramoso, exten-iido, de 10 á 20 centíme­
tros de alti; de h j is si npies, pequeñas Iiiiiceolndas y 
opuestas; florece eu Mi>f>; sus flore-son da comr rosa; pro- 
iliice nu'uerosas semt.las contenidas en capsulas ovales 
UQÜ'iculiir-'s.

El olor de la ■'renaria es el del heno recien cortado. 
Tiaudií por el eter iiá una süluciou de un hermoso color 
verde asineralla, que ->eja por evaporación clorullla y un 
prodU'-.to resiiioB'i de oiiir-le b“ ojiii, lo propio sucede con 
«I lile h'i! a 90®. El al ohol á 6h“ disuelve una rcaleria es- 
tmetiva que c miieue crist.-les de Cloruro de sódio; esta 
planta Duc<>riti-Qe ningún u caloi-le.

Siendo espectulmeute útil la arenaria administrada eu 
tisana, importa conocer con exactitud lo que cede al agua 
destilad a.

Según el Sr. F. V 'g i“ r, farmacéutico de Parfs, 100 gra­
mos -le planta seca iiuoin n p ir el agua hirvieoilo, dan 33 
de PxtP.iCLo bliin-lo > 24 7 de extracto seco. Ei extr acto seco 
calcinado dá 8 72 gram-'S de cenizas, qne sou m uy higro- 
métncas y cuutienBD por 100:

(Sílice...............................
_  \Oxido de hierro.............

combinación. . .u i . g o é Á . ' .  '
I Acido fusfúrico..............

Acido sulfúrico................................................  4.9
C'oro.................................................................  IG .l
P.itara....................................................................26,9
Sosa....................................................................... 24.9
Acido carbónico yagua................................  14,7

100
Asociando los ácidos y las bases se tiene:

Sílice..........................................................
Fosfato de cal...........................................

—  de ma-jnesia.......................................  ̂ 12,5
— de hierro. . . .  ......................

Caibüouto do cal......................................
Clururo de sodio..................................................26.5

Snlfato de sosa........................................ 8.7
Carbonato de sosa..................................  12,1

— de potasa................................... 38,9
Agua.........................................................  1.3

100

Estas cenizas uo contienen litiua; el espectroscopio no 
descubre más que las rayas del eódio y del potasio.
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lo o  partea do esta planta ceden, puea, al agua; |

............................................... ...
Fuí-fato do cal. . ......................./  < nn

—  de magnesia.....................
—  d e  hierro........................... .....

Carbcmato do cal..............................  -íj
Cloruro de sód io ..........................
Sulfato de sosa...............................
Carbonato de sosa.........................

_  de potasa..........................
El extracto no contiene nitratos; pero el análisis ha dado 

3 ,4  por 100 de ázoe procedente de materias ^
bimÍDoideas. ¿En qué estado ^
esta planta? ¿Con qué ácidos est îa combinados? Esto es lo
qne en la actualidad estudia elSr. Vigier. .nniieno

ffc tro fírm ^ o^ rób S n V u rp rod ^  resinoso aro-

™Las*^semillas nada de particnlar presentan; tratadas por
el!;rifuro árcarbono dán una corla cantidad de materia

agua destilada de arenaria es amoniacal; ®“ “ ®8re- 
ce e ía w l de acetato de plomo; saturada por el ácido olor- 
hldrico L  3 «ramos-de clorhidrato de amoniaco puro por 
S f d ^ L o  dVplanta. El Sr. Vigier dice q-® 
aetales no putrefactos que dén amoniaco al destilarlos.
* Tres veces ha comprobado dicho farmacéutico la pro­
ducción de amoniaco, operando en tres pedazos 
de Santa en perfecto estado de conservación. También ha 
r ó tS d S  por Estilación un estearopteno aromático soluble

^°Delo^qu0 procede resulta que la areíiíi/'iít tubra  obra 
por la gr2n proporción de álcalis y por los principios resi-
E sos  aromáticos qne contiene.

El mejor preparado farmacéutico es el cocimiento, el
cual tiene un color amarillo-rojizo y es
naro no desagradable al paladar; su reaccion es débilmente 
Scalina. Eu caso de no administrar el cocimiento, propone 
el Sr. Vigier las preparaciones siguientes:

Extracto acuoso de arenaria.. . iOgramos.
Asúcar pulverizada..................... 30 —

Divídase en cinco dósis (equivalentes á 
y  tómese en otros tantos vasos de agua en las 24 horas, ü
bien;

Extracto acuoso desarenarla. . 10 gramos.
GUcerina pura............................  ^  “
Agua destilada. . ...................

Para tomar cinco cucharadas diarias en cinco vasos do 
agua (equivalentes á 1 litro de tisana). Esta última propa- 
rE ion  se conserva muy bien.

-  — y  — ■—

Influencia favoraijle del auebraeho en ciertas 
formas de disnea.

El aspidosperm.! quebraclw, de la familia de las npoci- 
neas, es un árbol cuya cirt^za procede del Brasil _ Los me 
dicos de la América del Sor le atribuyen una acción febri 
fuga análoga á la de la quina. Las investigaciones sobre el 
rarticular hechas por el Sr. P-.nz..idt, no han confirmarlo 
E sta  ahora la acción antiséptica indicada; pero de ellas re 
(ulta, al parecer, que el quebracho tiene una acción ev i­
dente en b's diferentes formas de tiUoea.

El Dr Penzoiat ha hecho los experimentos con el ex 
tracto alcohólico de la cort za, dUuelto en el agua. El pro­
cedimiento empleado consistía en tratar por el alcuhoUu- 
rante echo dias 10 partes de corteza pulverizada; se filtra,

defeca á la estafa y redisuelve en el nsaa; se deseca dt 
nuevo á U estufa, y Analmente se disuelve el extracto ob-
teni lo eu 20  panes de agua.

El medicamento empleado bajo esta forma, no modiñw 
U  pHbre en los casos en que se empleó, sieu.lo uscesario 
para resolver esta punto emprender nuevos exparimamos
con la iiSüidoi-permiQa, alcaloide del qa-brucho. _

Pero este agente ejerce, al parecer, favorable luAusncu 
sobre las diferentes formas de disnea. El Sr. Peuzuldt e 
empleó primero en un caso de euAsema y de pleu^sia; la 
resE acion se hizo menos frecuente y mas fácil. Do-pue, 
hizo una série de investigaciones melódicas en individuos , 
afectos de enfisema, bronquitis, tisis, neumonía orónici,
asma, etc. . ,  ̂ j-.

La dósis empleada 'equivalia á una ó dos cuoharaditas
de la solución anteriormente indicada; puede repetírsela 
dos 6 tres veces al dia y aun varios días seguidos.

En suma: la corteza de quebracho puede disminuir \ 
hasta snspender la disnea en diferentes enfermedades ds 
los pulmones y del corazón. La acción del medicamento u  
manifiesta por una disminución en los movimientos respi­
ratorios y por la desaparición de la cianosis y  demás lenu- 
monos subjetivos.

E l capsicum en los casos de deUrium tremens 
grave.

Se“ un el Sr. Crowther, esta sustancia serla muy útil eu 
los CMOS de delirium  trem ens grave y en el tratamienü 
de la neumonía En ambas enfermedades su valor es debí 
do á sus propiedades estimulantes y derivativas. _

El profesor citado no ha ensayado el capstcüni má̂  
que en dos casos de delirium  trem ens, délos cuales el se­
gundo estaba complicado con neumonía. Según el esta sus­
tancia obra rápidamente, liace cesar en algunas horas toda 
agitación y  sume al enfermo en un sueño tranquilo y pro- , 
longado. La piel primero ardiente, recobra bien pronto sa 
calor natural y transpira en abundancia. El pulso baja ri- , 
pidamente de 140 ó 180 á 100, y en vez do ser pequeuo;
compresible recobra su plenitud y BU volumen. .

Las orinas y las escrecionos albinas son abundantes (el 
intestino está constantemente relajado mientras se toma 
capsicum). El Sr. Crowther cree qne la calma que sobre­
v in e  en el sistema uervioso es debida á la acciou d«-1
rivativa del medicamento. _

El mejor modo do administrar ol capsicum es dar, eu
forma de tintura, media dracma, en media onza de agua,
cada tres horas. „  c

Db . R amón SESnitT. .

P A R T E  O F IC IA L .

M INISTERIO D E LA GOBERNACIOiN.

REAL ÓRDEN. i

Por la sección da Gobernación del Consejo de Estado se | 
ha emitido el siguiente dictámen; ,

«Exemo. Sr.: La sección ha examinado el r e c u r s o  de ai 
zada interpuesto por D. Ricardo Rema y Chile, me i 
cirujano rosidante en Moz^gan (Marruecos) contra u» 
acuerdo de la c-imieiou provincial d« C i liz.

Coasta, que en el año 1869 -e celebró contrato, cay 
copia se acompaña, y dei cual resulta que el Avuntamiea 
to de la ciudad de San Roque uombraba dos 
Ricardo Reina para el casco de la población, y O. Loreu 
ü.aúez para la aldea de la Linea, semilaulo á o.da UQ 
sueldo anu.ll da 800 escudos. Po teriormente pe
Reiíia con Oiañez, esiiibleeieiido entre oir.is •
que 00 el caso de que la Linea cónstitovera °  g,
pondlente. volvería á d-isemp-uar su plaza en ÍJ.m V  
Segregada dicha ald-a eu 1870. el Ayaatamiento de 
RuV® 80 dirigió á Reina para qne volviera á esta p ; •
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Cloa; pero liespuas da habar obtenido aquel licencia por 
enf^rmn, dispuso el qnbeni.''dnr, sef?'ia se anpgu'‘a, qu“ 
permaunciera en 1a L nea hasta que se pro-edtera ¡i U 
creación del nnnvo piirtt'o. podiñado entooc.^8 rpciamar 
de la tnunicipa'idarl da Sao Roque lo que le adeudasp, 
puesto que la Lluea le pagaba lo que habla convemdo
(400 escudos). „  „  , u

Reiua pidió al Avantamieuto de San Roque que le abo­
nase su sueldo desda la alteración del término munieipal, 
pero aquella corporación declaró on 22 de Noviembre de 
1871 que era extemporánea la pretensión, conforme á lo 
dispuesto por el gobernador, hasta que se proveyera la 
plaza da la Linea.

A consecuencia de reclamación del interesado se le 
hizo saber cuál era el día seSalado para la vista de su re­
curso, aunque, según dice, no tuvo noticia oportuna
de ello. _ «  . .A

La comisión provincial, atendiendo á qna Rema acepto 
gI  sueldo menor que se le satisfacía en la Linea, y  á que. 
aunque el gobernador le hubiera mandado que permane­
ciera en dicho punto, esto no podía perjudicar á San R o- 
qne, declaró que el médico no tenia derecho á percibir 
sueldo del Ayuntamiento de este panto más que hasta 20 
de Julio de 1870; debiendo cobrar desdo entonces de la 
Línea 400 escudos que le estaban asignados. Cotejados 
los documentos que presentó el recurrente, no aparece en 
los archivos de ios Ayuntamientos la órden del gobernador 
mandándole permanecer en la Línea.

El reclamante pide que se exija la responsabilidad á 
quien le obligó á prestar sus servicios en punto que no 
ora el designado en la escritura.

El Aynntamiento do San Roque informa en el mismo 
sentido qne la comisión provincial.

Con sólo examinarlo se comprende desde luego la pro­
cedencia del acnerdo de la comisión provincial de Cádiz, 
objeto del recurso-

Con efecto, obligado Reina, en virtud del contrato que 
se celebró, á regresar á servir su plaza de médico en San 
Roque, en cuanto la Línea constituyera Ayuntamiento in­
dependiente, no lo hizo, aunque, según dice, á consecuen­
cia de una órden del gobernador de la provincia. No 
consta tal órden; pero aunque se acreditase su existencia 
do ningún modo podía estimarse que viniera á perjudicar 
ai Ayuntamiento de San Roque, haciéndole satisfacer un 
sueldo al médico Reina por el tiempo que estuvo ausente y 
sin prestar sus servicios en l.i población. Tampoco puedo 
obligarse al Ayuntamiento do la Línea á que pague al fa­
cultativo mayor asigaacion que la estipulada.

En vista de estas consideraciones.
La sección opina que procedo desestimar el recurso, re­

servando al interesado el uso de su derecho ante qnien 
viere convenirle.»

Y  habiéndose conformado S. M. el Rey (Q. D. G.) con 
el preinserto dictamen, ha tenido á bien resolver como en 
el mismo as propone.

De Real órden lo digo á V . S. para su conocimiento y 
efectos corresDondientes. Dios guarde á V . S. muchos 
años. Madrid 2 de Jallo de 1879.— Sil vela,—Sr. Goberna­
dor de la provincia de Cádiz.

el servicio sanitario, hasta i  i  de Diciembre 
que o'*r conducto del gobernaónr supo que en

La sección de Gobernación dol Consejo da Estado lia 
emitido el signieote dictámen:

■Exemo. Sr : La sección ha o.xaminado el expediente 
promovido por D. Andrés Avelino López contra una pro­
videncia del gobernador de Zamora, que desestimó la pre­
tensión del interesado sobre reclamación de honorarios que 

_.dice le adeuda el Ayuntamiento de Tarderaezur en eoncep- 
I ?to de médico-titular interino que fué de dicho pueblo.

Solicita el reclamaste en el recurso interouesto que la 
corporación mnnicioal le gatisfaga la cantidad que devengó 
desde el mes de Diciembre de 1873, en que á propuesta 

' de la Diputación provincial fué nombrado médico-titular 
ÍQierino de Tardemezar y  pueblos que se lo agregaron para

de 1876 en
______  _ 8 de Julio

de 1874 había h Io elegido oara dicho cargo D. Pe Irn Gar­
cía Calvo, fundándose en qne hasta esta últim.i fecha no 
se le notifleó el acuerdo del Avuntacniaoto Trátase en 
consecuencia de la reclamación de un crédito particular 
que D. Andrés Avelino López dice que tiene contra el 
Ayuntamiento de Tardemezar; y como esta cuestión cae 
dentro de la esfera de los derechos privados que puedan 
mediar entre uno y otro contendiente, de aqní qne el G o ­
bierno no debe resolverla, sino dejar expeditos los que crea 
tener el reclamante para qne haga uso da ellos donde vie­
re convenirlo.

Opina, por tanto, la sección que se debe desestimar el 
recurso.»

Y  habiéndose conformado S. M. el Rey (Q. D . G.) con 
el preinserto dictámen, se ha servido resolver conao en el 
mismo 80 propone.

De Real órden lo digo á V . S. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V . S. machos años. 
Madrid 16 de Julio de 1879.—Silvela.— Sr. Gobernador 
de la provincia de Zamora.

SEAL ÓBDEN.

Las necesidades del servicio de la sanidad marítima 
exigen actualmente algunas modiScaciones en las planti­
llas del personal de las direcciones de los puertos. Este 
personal es excesivo en muchas dependencias, escaso en 
otras de mayor imoortancia; y si hoy no es posible por 
falta de medios acometer en este punto la reforma que se 
necesita, preciso es, dentro de los créditos consignados en 
presupuesto, hacer las posibles economías sin desatender 
por esto á las más apremi.antes exigencias.

El escaso número'de buques de altura que so registran 
en las direcciones de cuarta clase permite hacer en ellas 
una modificación que, sin perjudicar al régimeu sanitario, 
produzca eu este concepto, tanto en el personal como en 
el material, una economía de 131.914 pesetas con que po­
drán ser atendidas las necesidades más perentorias de las 
de superior categoría. n  ^ ^

Por estas consideraciones, S. M. el Rey (Q. D. G.) se 
ha servido disponer:

1 . * Qne se publiquen todas las plantillas del personal, 
con las alteraciones introducidas, por órden de clasiflcaoion 
de categorías, pasando á la de tercera clase con el mismo 
persooal, sueldos y asignación para material que hoy tie­
nen las direcciones de Bermeo, Dénia, Ferrol, Gandía, Ibi- 
za, Pasajes, Rosas, Sao Pedro del Pinatar, Santa Cruz da 
la Palma, Santa Pola, Torro del Mar, VillanueVa y Goltrú, 
y Zumaya, y  suprimiéndose las plantillas del personal de 
las restantes de cuarta clase, las cuales se acomodarán en 
su régimeu á lo que se previene eu la siguiente disposi­
ción.

2 . “ Qne la gestión sanitaria se practique eu las depen­
dencias do Adra, Albuñol, Alcudia, Almuñecar, Aodraitz, 
Arenys de Mar Arrecife, Ayamonte. Benicarló. Ríanos, 
Burriana, Cadaquós, Carril. Castellón, Castro-ÜMiales, 
Cullara Deva. Estepona Felaoitx. Fueoterrabía, Frege- 
neda. Garrucha, Jávea, Laredo, Liierra. Lian»*. Lloret 
de Mar. Marbella, Marín, Masnon, Mataró. Mazarron. Mo­
tril, Palamós, Puerto de la Selva, Puerto de Santa María, 
Rivadeo. Rivadesella, San Cárlos de la Ráníta Sao Este­
ban de Pravia, San Felin deGuixols. San Fernando, San- 
lúcar de Guadiana, Santofla. San Vicente de la Barquera. 
Sitges, Suller , Tapia. Tarifa. Torrednmbarra Tortosa, 
Voga. Vendrell, Villaviciosa. Vinaroz y Vivero, cuyas 
plantillas se suprimen, por el alcalde y secretario del 
Ayuntamiento ó por los qne hagan sus vece* en la locali­
dad. si no fuera el puerto cabeza de distrito municipal, en 
la siguiente forma;

Todo buque procedente do algún puerto español decla­
rado BÚcio ó sospechoso, ó del extranjero, en cualquier
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08tado que venga, cou destino á alguno de los puertos cita­
dos cu el pá-r,.ru nntorior, se presentará pnmeranje.iite en 
cual.juirra 1..- di' ecco-oes do priinera, segunda O ii rcera 
clase, p,.ra reoibir la visita suiiitiiria y r.-cunociiufUlu U - 
cuüHiivo. como se vioue ve irtciindu en los puertos ilouae 
U(i h.iy establecida diiecoi'in de Saui ad. _

S i el director hallara la embarcación en bo"nn* eon'licio- 
lies, ¡o consignará eQ la puteóte; y cumplí 'a esta formali­
dad. |io Tá dirigirse desde luego al puerto doD le vaya des­
tinada. y el aic.iMe. ó ei socretario por su del.gaciou. re ­
conocerá la patente; yresullaudo vísala en dicha toruiu,
dará entrada al buque. 1

Pnra su despacho el alcalde refrendará la patente, con­
signando la fecha de salida y estado de salud en la ]uris- , 
dicción de su cargo. , , ,  j  I

El reconocimirtoto de las patentes sa hará trasladándose
e l  oapilan ó segundo de á bordo en su bote, en completa
inoomunkacion y con bandera amarilla, al iiutito del puer­
to que se designe por ul alcalde, donde será examinada la

Que los secretarios de los AynnlamieDtos,_ ó el 
empleado que desempeñe las fuaciones que por esta dispo­
sición se lesencomieadan. perciban anualmente cotno gra- 
tiñcucioo la suma de Irescienlos pesetas, abonadas por
raensuali'lades, . .

De Real ór len lo diao á V . S. para su conoc-miento y 
..I'ecios cinsiguieoles. Dios r i w o  á V . S. muchos años. 
:tl, riii 5 do Agosto de 1879.— Silvela.— ÍJr. Gobernador 
de U proviociii marítima de ,.

V A R IE D A D E S .

EL MANZANARES -ANTI H13IÉNICÓ.

Todos los vecinos de Madrid que estudiamos higiénica­
mente las condiciones del rio Manzanares, á donde van á 
lavarse las ropas de los hiibitaiiies de la coronada villa oel 
cao y madroño, estamos plenamente convencidos de que 
es insunoiente el manantial quu corre por dicho no para 
surtir en sus necesidades de lavado solamente, áuna po­
blación tan numerosa y cada vez más creciente cual es
Madrid. ,

Y  prueba dicho aserto, el que es más la ropa que se da 
á lavar á los pueblos iumedialos y la que se lava en las 
casas y lavaderos particulares dentro de la población, quo , 
la que baja al expMsa.lo rio, á pesar do enar llenos los ; 
tendederos diariamente. _ • !

Cierto e's que no pueda pedirse n o n o  caudaloso, poi 
ser cuestión de un enorme presupue«to; y tambkn es ver­
dad que á nadie se debe echar la culpa de que 31a'rid no 
tenga un rio medianamente formal. Pero entre estos impo­
sibles, y el que el A«untiimiento procure facilitar loua la 
hiaiene posible á sus habitanips. hay uua gran diferencia.

Tenemos en el rio Manzanares, desde el llamado puente 
de los Franceses ó sea desde el nacimiento de los lavaderos,

• un poco más arriba de ta fuente de la T.-ja, hasta rl ultimo 
lavadero que está en el renombrado canal, un gran trayec­
to , donde diariamente se lavan inflniias inmunücias 
tanto humanas como de animales; y predsiimento sucede 
esto fronte á fronte do Madrid, y con escasísimas y sucias

^Además (y sobro esto debieran loa higienistas llamar la 
atención), está el desagüedo las alcantarillas senemles, quo 
debiePaQ e&tar cubiertas liasu ?u des^embncadura ea A  no, 
que son otros tantos rumales asquerosos, no solamente por 
lo repoguante de dicha» aguas, siuu por los miasmas quo 
despiden desdo que so ponen sus aguas inmunilas al des­
cubierto. perjudicando coneide abísmente á los transeúntes 
de las afueras, y más toilavia á los pobres que por necesi­
dad viven OQ las casita» de las huertas, y á los jornaleros 
que R6 hallan á sus iniue.diaetünes.

Agrégase á Jo expuesto que todas las alcantarillas do

Madrid vau á parar á una via común en el rio, y  queéíla, 
sin duda pnra que se puritique cuanto antes, está, comoei 
ciiusiaiii-ute, al descubiertu en todo el trayecto que recorra 

r i . . .  y  l.  liando á  M a  i r i  i ,  d e  manen, que se nota ua 
ex'/'úsiro per fum e, que en loanvra alguna pue.te compj- 
r.irsH cou l a a ^ r a i i i b l e  i m p r . i s i n i )  que siente ol olUio al 
a i T O x i m a r M .  un f r a - C ü  de agua de co nina; y si no. siaigu- 
DI. lii dudase, no t i  ue que hacer má» que irse, al pueale 
de T.il. do II c u d q u i e r . i  hura del ilia asomar la cabeza p o r ;
el puente, y percibirá una suave fn-gancia......  que proaio
le sacara .h; dudas. ¡Q-Ó lástima de liigii-t.e!

P.1ÍU come 8Í no l'u-irs bastante lo dicho, hay que tener 
presente que. en la estación que atravesamos, menguan las j 
aguas y casualmente e- cuiindu los dueños de los lavadercs | 
ponen los lituliidos baños de rio, que jo  propondría llama 
charcos de cieno; •s a\ efecto, remueven cieno, profundi. 
zan algún tanto la arena, para que se_ haga nn charco, y 
va\an allí á reme jarse la piel tos aflcionarioa á la hidro­
terapia, que no comprendeL les tendría mej..r cuenta darse, 
aunque fuera ea su Casa, un solo bauo de aseo. que no ir 
ciuco. íieto ó má» dias al charenso rio de Manzanares, es- 
poniénilosi! á iutinidad de enfermedades mia-máticas

Y  como quiera que á todo rio pequeño hay que tenerla 
preparada una extensión bastante capaz, porque de cuando 
en cuando suele enfur.ccrse.de ahí la anchurosa llaaur) 
que tiene el Manzanares; pero esa anchura precisiuncDis 
sirve para estar ocupada por sustancias ya vegetales, ya  ̂
animales en completa descomposición; de.sprendiendoM i 
miasmas continuamente, que. unidcis á los que emanan da 
la vía del idcamurillado que sigue la corriente del rio, ha­
cen mucho más infecciosa» las enfermedadesquereinan yz 
casi endémicamente éntralo» habitantes de la rib^a y Bia 
inmei’ iacioues. como son Puente de Segovia, Toledo; 
barrio de las Peñuelas, que las demás, aunque sean de si. 
Indole, que reman en el resto de la población.

Ahora bien: indicadas brevemente algunas de las cansí, 
que creoeom ribojen a l  dtsarrollo de ciertas enfermeda­
des infecciosas, aparte de lo mucho que influyen tambieUil*
para su nesarrollo. el abuso de las frutas y panicularmeBtó|¿ 
de. la» verdes ó pasa las, creo que debiera el Exorno. Ajua- 
tamieuto protcctar. m ejor-icho, no proyectar, sino lievu 
á cabo algouas reformas que exige imperiosamente la Hi-
aiene y también el ornato público; ya que tantos milesM 

i aa»laD en asuntos de méno» trascendencia y utilidad que a 
presente; y al efecto no vacilo en proponer las obras íi-

^“ 'l.’o'''^Contiouar el alcantarillado de la población haslij 
; su desagüe en el rio. i.2.0 Alcantarillar, desde la primera que desemboque eii
■ el rio, todas las demás en uou general, continuándola hasii 
' cierta disiaocia fuera de la población. .
! 3.“ Canelizar en dos vías las aguas que sirvan para«
I lavado de ropa, ordenando los tendederos, y construyend»

lo mejor posible lo» baños de verano. , • „ i
4 .“ Plantación de arbolado e l l o s  paseos que podrían i 

eonsiruirso en las orillas da los canales del rio. Más aseo
en l"s paseos del canal y otros inmediatos.

5 ° Las pieles y demás inmundicias que hoy se lavan i 
debajo del pueote de Toledo y Otros sitios próximos, qa" 
lo sean más -ibajo del último lavadero. _

6 . '  Que desaparezcan los ba-oureros próximos al rio, \ 
asi como los córrale» do ciertos anímalos que están tocan­
do c<m liis casas de vecindad, etc., y

7 “  Quo desaparezcan los charcos cenagosos que uaj 
en los paseos do la fueste de la Teja J del canal ó em­
barcadero. , 1 .  u Xj I

R,-formas toda» quo son bien fáciles de emprender y o 
poco coste rcilutivamente, y que además de ombe îlecer | 
parte baja do la población, la sanearla muy mucho, a m 
entender; llenando asi modida» higiénicas que proO"/"-. 
rían sentir sus salndables efectos en la clase m 
gente de la coronada villa, reportando beneficios á to
veciodariu; y el Ayuntamiento que la» llevara ácabo.n ,
plirla coa ua deber de su cargo, mereciendo el paramou
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G A C E T A  DE LA SA L U D  P U B L IC A .

Estado sanitario de Uadrid.
O b s ib v a c io n e s  m ete o r o l ó g ic a s  d e  l a  Se m a n a . — A l­

tara Dnromoicica mátima, 7U9 43: iníuiiua, 7UÍ 83: teiu 
peratura m A x in iA , 40°,0 ;  miuima, 1 4 ‘ , 3 . — V íb ih ü s  domi­
nante», SO. > NE.

Los Catarros gástricos, las ñoteritis y ontero-coliiis, Ids 
cólicos iiitestinaLes y las flegma-las ago las de las Tías bi­
liarias, han continuado durante la  semanii que acaba de 
terminar, ofrecHndo la misma frecuencia que en' las ¡uitn- 
riores, asi como las ainíg lalitis y fiiniigius. Cas ll^gma- 
sias del aparato respiratorio han disminuí >o. y tambi.'.u los 
reumatismos uguiios. las erisipelas y las liebres palú Ima.: 
en las eruptivas coutiiiúa preponderando e.l Sarainpiun. 
que reviste formas poco beuigoas en su marr.lia y eii rus 
complicaciones. Los su lores y las liipercrinias intesiina' 
les. sintomiUieas de la» afecciones crAi ¡cas delapar.ilo res­
piratorio, han sido las caucas mas frecuentes de su agrava 
Ciou, aunque no ha aumentado la cifra de mortalidad por 
ellas producida.

loda persona que se intereso por la salud de los pobresi ! 
que no es de peor coudic¡on i[ue la de ios opulanius. ]

M asaetesde escribirla priiuera lluea do Oste art'culo 
me asaltó una du la quo no puedo desechar, y voy í  c o Q -  
clmr expouiéalüla: ¿Sorviróa de algo estas lo lícaciouas? 
Opto por la negativa; y o'i este ei^o. es tr.ib 'j) perdí lo , 
no pu lien lo llamar al no Miuiimare», cual fuera mi deseo, 
el "Higiénico Manzanaress.

A n t o n io  B a r b o s a  t  S a b a t e r -

Madrid, Julio 1879.

MAS DATOS.
De los datos publica ios en la G icela , y <ó los cuales nos 

referimos yaea otro número, r sulta que É-pala so«tieno 
lo  Duivarsida 'es en la Peolnsula: Ma l i l ,  Barcelona, Gra 
na.a, Sevilla, Sauiiagu, Zaiagoza, Va eucia. \aiialolid, 
Salamanca y Oviedo. Cueuiau estos pstabiecimieuto» i'o- 
centrts con 380 profesores, y  se hallau vacantes ÜO cá­
tedras.

El número de alumnos en el año económico que acaba 
de terminar fué de'13.S14. distriOnilus im es'a fi rma: 
Ma iri I. 5.545; Barceluú'a. 2.293; Valencia. 2 048; Sevi 
lia, 1 409; G a ia la . 1.219; Valia o lil, 896; Santiago, 
817; Zaragiiza, 755; Sa amauca, 324; Oviedo, 208.

Los exámenes rea iza ms batí sido 37 038.
La» caiiflcaoinnes de subresalientes bau sido 3.773, y 

las de suspensos 4.833.
Los premios conceiiidos en cada facultad ascemlieroa á 

123 en Blosofla y letra», 122 en derecho, 80 eu madicina, 
26 en farmacia y 11 en cien ía».

Los grado» aca lémícos cnuferiio» en el año económico 
de 1877 á 1878 se detallan de la siguiente manéia: licen 
ciado» en me.iictna, 911; en derecho, 729; enfarmada. 
326; en fllnsutia y letras, 57, y ou ciencia», 26; total, 
2.048. mas 196 . octores.

La» provincias que lian obtenido mayor número de li­
cencíalos ea derecho son la» de M ain V.ibmcia, Barco 
lona. Sevilla, Ovie lo. V alalolid  Gra ala. Ciruña. Ma­
laga y Cá'liz, y las que. méao». Gcalal j ira, Segovin, Ful 
pina». Puertii-Rteo, Soria, Hiieaca, Guipúzcoa, Guonca 
Huelva y Giceres.

,'La» pruviucias que ofrecen m a'or conlicgente do alum­
nos de médiciua son Madril, Za'agoza, Valencia, Barcrlo 
na, Cádiz. Sevilla, Saamacca Coba. V a la io iii, Búrgi», 
G-roua, Granada, C iruña. Oviedo, Múrcia. Tarrago'a > 
Zamo a. y las que móno», Filipiiin». Ci'iariii». Alava, Gui­
púzcoa, Püortti-Ricü , L'tgroñi), Soria, Goa-lalajara, Nav.ir- 
ra, Orense, Ca'tellon, Caceres y A'rn ri,i.

C R O N IC A .

O b ra  d e a ctu a lid a d . —Nuestro apreoiablf ami^o el .'efior 
D Rifael ü  ecia. director de i U -o n a  d '  n -d in U a  i/ c i r - j í n  
p n c  c S acaba de dar á la eslampa Li traducción de una exce- 
ente obrita escri a eu fraucó • por ei Dr BrocLurd dice, tor del 

penó lico La Je^ra .ilé r autor de uii iraiadito sobre la '■d ’Ca- 
cíoa ¿c ¿(i »t<ío , ya traducido luinbieu a eflpiiüul y propagan­
dista ii-f tigable do lodo lo que tieuduá mejorar ia salud de esos 
ticruiis seres para que seau más tarde niieiiibcos útiles de la 
sociedad Titúlase la obrit á que nos referimos; itv/ d- /os 
b iii s  d ‘- 'II r fi¡ lu-, idñ, V, y siu perjuicio de ocuparnos de ella 
con más extensión diremos hoy qu ■ su importaucia y utilidad se 
compreudcu couso o saber que ha sido traducida al in'»lés que ha 
5 du premiada coii medalla de p ata por la loadrmia S-Medicina 
de Pit.fs. y que el ministro de Fomento de la vecina República ha 
adquirido rierto número ’ie ejomi lares para las biblioi eciis do as 
F uultiides y escuelas de mediciua £i rector puede ver el aiiun- 
c o de esta curiosa y á la par económica obra en uuo de los nn- 
tcrioce» números.

r r o f í la x i s  d e  lu  r ir u e lu .—'Ea la Sari'd'd de .VedicÍAd 
pú U n y  d hiyie.ie pr-J'fsi'jit d de París, ha dado cuenta el se­
ñor De auuiiy de lo ocurrido reci ntemeuii: en Pute u\ en don­
de la_ lavanderas bau introduci o la viruela co-. las sábanas y 
"cniás ropa b auca de Jos variolosos de París Eu méiios de iin 
mes han muerto 1 iHt personas dc esta enfeniiedad Y sin embar ■ 
go este modo de trasm sioii es b en oouueido, y para impedirlo 
bastaria desiiifeclur ó destruir ia ropa couiamiiiada España y 
Francia añade el .-r Delitunay son las únicas naciones en uou- 
de no se toma ninguna medida contra as epidemias de virue a. 
En ambos países gozamos gracias á Dios de una salud envidia-̂  
b e, y m liliu lu falla que nos h.ice el ocupamos de tales cosas,

V a c a so  r a r o  d e te r a to lo g ía .— La O'úíica periódico 
de Zarag za, reSere que una señora de dicha ciudad dió á luz 
uuo de estos últimos dias .los niñas, que Icnieudo cada una de 
por sí todos los órganos comp etos, al luénos de los que se pue­
den reconocer por m simp e iuspecciou exterior preseulau de 
naitieu ar que as dos se alian u u i s  por la reaion estern-1 en 
la - andad tur cica, y por la línea alba eu la abdomiii J, aparecien­
do en lu base deesiaicgiou uu grue.o cordon umbilical cumuii á 
ambas Pe manera que, ora se examinen ¡«ir lu cara anterior ora 
por la posterior se observa simetría perfecta eu ios órgzuós v 
viéudo-e ias partos aterales de 1 • cam, dos mamas, dos extre - 
imdudes superiores, dos auos y d'S extremi ia es inferiores Na- 
cierouvivHs pero allecieron á .os pocos minutos,

X iim ero  de p e r ió d ic o s  cu  Iti cój-fe.~Spgun la esta­
dística ú umaimm e lircha por ol r i 'liorot, oficia, del negocia 
do de la preusu del Gobierno civil de esta provincia, se uuíiliían 
eu la actualidad en esta corte 52 pe.nódícos, dc los cuales 33 
soupolmcos díanos, .5 políticos seniauak-s ó quiiiceuales )9 
cicmitieos, w liierarios seis do modas cinco du espectácuos, 
.¿i de mleresis materiales siete dc anuncios y noiioats, cuatro 
católicos y tres prutestames,

A d e U m te c o u c l  n eg o c io  -D ic e  un apreciab’e coPga- 
«Nü̂ s aseguran que ios aficionados .n recetar c,i c fra. coa el fin

dc reposo, hasme puuto deque hau \;.o '.,vaio  un nuevo uruce- 
dimieutü que los p ue _á cubierto de toda pesquisa y hace por 
cousiguienie, del todoiiiutil aquel ai-tíeulo d -J . ddigb pena en 
que se halla comp.cndi-io este verdadero deiíto vo es cosa de 
d lal arel procedii.iciito novísimo: coiioc ji del hecho, según 
nosdiccu los tribunales de justicia y uo Sería prndcutc añ.dir una pa abra más ‘

1  er de to os modos, bueno será advenir que no hace mn- 
ebn se ha .cG-fl.aá. una causa igualÍM á la que nos referimos
,.ti e caiiuivj convendrá ahora spg-iir , u VIS u del fraoa^oí Lo 
q-ic nohay aquí es n'-nio, ni porseveraucin, ni euter.-za ni

A s ilo s  n o c tu rn o s  cu  Iic.rU n.-]¿.^  Rcriin cxirícii tam- 
bien, como en ians asilo» nocturnoa para los áBsc-nmiados de 
ambos sexos privados de domicilio El rio las mujeres está abier- 
to :e.»de las seis de la tarde lusta las ocho do la mañana cu in­
vierno y dts.ie las siete á las »,e o en verano A k  hora d cha 
euiran as mujerss tranquiamonte y siu ruido y sou recibidas' 
p. r k  directora be lavan as manos y lu cara y eu caso lo  n«- 
cesiriad_ todo e: cuerpo. Si su» vestido» están sucios ó moiadoa 
80 hrapi .u y secan. Antes de acostarse comen una sopa y un nê  
da :o de pan, y por k  mañana una taza de café con un panecillo
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El a-oiio les concedo dormitorio á lo más cinco noches al mes, ai 

X ’ l S l T  »  S ™  d . c i t e .  »  do. s™ ,

s i s - s f S í S n r r s r s J S í i

C D t o S i ' r Í M  Peetfe*™ ^‘¿  ‘desvalido Sus c a s t o s ,  d e s d e  esa fecha hasta el día, ascienden á la |

respetable sumí de ÍOl .t !2  P”  I
de la Sociedad que se han elevado a 481.8óa.  ̂ I

F ínecíJioo couíJ'ft i(t e s ter ilid a tl.—Cuenta na perió­
dico ffaneés que de algún tiempo á esta parte suelen las mujeres
estériles hac« peregrinaciones á Qargilesse. cantón de Eguzo , pjunies iiacc u g hayuna hermosa estatua

' H i r f f o  h t n X r f f i  extremo, y el fanatismo!
A iw u ifó x í»  d e tos  d ed os en  lo s  s a s tr e s  y  m o d is -  

ia s  —'^e observa á menudo, en las modistas y sastres, una aite- 
S r n r o S l l  no indicada hasta ahora; es una contraotnra 

P .. . . j  * íbIatî íiio t fAlaQffít© de los dedos menique r ^ C d i t  m ío  d é rS  I  = d e  su inactividad absoluta

‘‘ ' 0 ^1 0  m^edid^proa-ácticas de esta dolencia se han propues­
to ir iig S L te s : eLnsion forzada de la mano 
sobre uim férula; amasamiento; preparaciones de cólchico aa ici 
Ittdas contra las diatésis gotosa 6 reumática; hacer ejecutar a las 
irticdaclones, alternativamente, movimientos forzados de flexión 
y de supinación, etc.

A lo p e c ia  j u v e n i l . - ^  Dr. Predet ha dado á conocer en 
la s iifd a d  de Medicina del Loire, el caso de 
años á quien en el espacio de unos días se le cayó todo el Wlo 
f c o ’naeMencia de una violenta y desagradable emooion. Dos 
años despnes persistía la alopecia.

S in a n la r tra ta m ien to  d e la  e n a y e n a c io n  m e n ­
ta l  —El tratamiento de la enagenacion mental ha excitado an 
todos tíemnos V en la actnaüdad el celo de los alienistas. 
Se ha recurrido sucesivamente á la música, á los ejercicios cor- 
SrSfes "r e p re s e n ta c io n e s  teatrales. Hó aquí un nuevo

‘“ e Í director de un Manicomio de Viena ha fundado un perió-
dico litografiado, redactado por los enfermos. Canosas polémi-
ea^se e ^ i  m  entre los monomaniacos, que se refutan mutua ■

ejemplo, el que tiene la firme convicción de que su nariz 
09 de azúcar cande, y. para evitar introducirá 
siemore con ayuda de una pajue a se encarga de refutar al in 
sensato lue cree que su barba es un césped escocés y la rocía 
con asua fresca para que no se marchite

Se^asceura que m lóg a de estos pobres locos es T
que en ella lampca el buen septido en todo lo que no se refiere

el tratamiento de Lcnret el contraictor es el 
médico en el tr..temiento arriba expuesto lo es el enferrno.

En España publícase ya -aunque no con ese 
jeto nn periódico redactado en su principal parte por pensio 
nietas del manicomio de .dan Baudilio dn L  ohregat.

desús t í t u l o s  acalómicos y  memoria délos méritos contraídos 
durante su esrrera .

La de médico-cirujano de Benifaljo: sn dotación 995 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 13 de Setiembre.

- L a  de médico-cirujano de Porzuna fCiudad-Real); su do­
tación 750 pesetas. Lsa soUcit udes hasta el 7 de Setiembre.  ̂

—La de médico-cirujano de Macad (Almena); su dotación 
990 pesetas. Las solicitudes has ta el 6 de Setiembre.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
m RATAD O  PRÁCTICO DE LAS ENFERMEDADES LE 
T lo s  reden nacidos, de los niños de pecho y de la segunda 
intanciaf por el Dr. E. Bouchut; traducido do la sétima edi- 
clon corrÁida y considerablemente aumentada por el doct r 
J G. Hidafgo. Obra premiada por el Instituto de Francia e 
ilu^radacon 179 grabados intercalados en el texto.—Sepndi 
e S n ,  Madrid, 1878. Un tomo en 8.* mayor, ÍO pesetas en 
Madrid y 21, tranco de porto, para provincias.

S e  ha repartido el cuaderno 5 .* ,
Se suscribe y  se halla de venta en la librería extranjera j 

nadonal de D^Cárlos Bailly Caitliere, plaza do Santa Ana, 
núm. 10, Madrid, y en las principales librerías dol reino.
/^B R A N D B V A .-O T IL  PARA MEDICOS Y ESTDDIAN- Otes Compendio práctico de las enfei-medades venéreas y ' 
sifllfticasrpor el Dr. F .L  Cerezo. i
los hospitales de la Beneficencia general y Provincial._ _

Se vende al precio de H rs. en Madrid y,14 en provincial 
en esta administración y principales librerías.___________

rraRATADO ELEMENTAL DE HISTOLOGIA NORMAL i  y  patológica, precedido de un resúmen de tocnica histoW., 
eica p T e íD r ! A. Maestre de San Juan, catedrático con h l 
MteeMia de término de Histología normal y patológica eab| 
Facultad de Medicina delaUniversidad de Madrid y director 
del Laboratooio Histológico de la misma facultad.

Obra ilustrada con 214 grabados intercalados en el texto,

S^hallá de venta al precio de 66 real«B Madrid y 60 eî i 
provincia cu casa de los Sres. Moya y Pinza, calle do Carrt 
tas, 8; en la Administración de esto poriodico y  en las prin­
cipales librerías.

OBRAS Á  PRECIOS ECONÓMICOS 
para loa que sean snacritores á la

BIBLIOTECA ESCj GIOA DE EL SIGLO MÉDICO.

e s t a f e t a  d e  l o s  p a r t id o s .

Para evitar perjuiciosá los profesores que intenten solicitar U 
vacante de mé l co cirujano de San -iebastian de los Reyes, ten­
ían en cuenta que el que a ha estado desempeñando por espacio le cuatro años cuenta con la .iwyor pane del vecindario pudien 
te y sol cita dicha vacante.

VACANTES.

La plaza de médioo-cirnjano titular de Ossa de Montie! en
la prometa de Albacete, e s t á  vacante por ausencia del q u e  la
desempeñaba, dotada con 2.500 pesetas pagadas de fondos mu • 
nicipales por trimestres vencidos. Los aspirantes 
aoliatudeahastael 26 de Agosto acompañadas de certifioscion

A Qn de que los suscritores áesta Siblioteea puedan pre-| 
curarse á precios reducidos algunas de las más i nportinW 
entre lasaiiteriormente publicadas, hemos realizado u u o o í - I  

venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitód*| 
los precios que corresponden, y que respectivamente se aaif | 
nan, tas obras que acontinuacionse expresan.

Para disfrutar esta ventaja so necesita ser suscritor áEt| 
Siglo Mbdioo y á la Biblioteca del mitmo periódico, y remidi 
directamente á la administración, en libranza de correos ó «  
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de no 
§  por too.

BAYARD. «Elementos de medicina legal.» arreglados* 
la legislación española por D. Manuel Sarrais. ün tomoeni 
8.° mayor con láminas; en Madrid t4 rs.; en provincias, to,
' CAZENa VB y  SCHEDEL. «Tratado práctico de las en­

fermedades de la piel,, traducido do la cuarta edicnn _por 
D Manuel Antou Se-iaiio; un tomo on 8. con d ez tamin 
filias iluminadiis. que representan todos los y.,,,
principales especies de las enfermedades de la piel: en* 
drid 86 rs.; en provincias 40. _

Si algún suscritor desease adquirir toda ta eole®«¡®? 
obras anunciadas, quo asciende á 996 rs. en Madrid y - 
en provincias, se le facUitaria con una rebaja escepcionai. 
saber: por 450 rs. en Madrid y 600 en provincias. _

MADRID: 1879.-Imprcnta da loa 8rei. Rojas, 
Xudescoi, 34, principal.

1
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t M e í n T ^ a g i n o - ' o  h o n r s d o  n o m in a lm e n lB  c o n  u n a  M EDALLA 
e n  l a  ¿ p o s i c i ó n  U n iv e r s a l  d e  P a n s  d e  1878 .

EL HIERRO QOEVENNE
Aprobado por la Academia de Jlíeíicj/ia de París,

I  « es de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can­
tidad de hierro en el jugo gastóco. ^

Cura : Anem ia, Colores pálidos, Perdidas,
Empobreclreionto de la sangre, etc.

Para dtsenma$carar las numerosas ralsificocionss, impuras é  ins- I  fleaees siempre, a veces peligrosas, ^  ~
' exíjanse las marcas :

Depositario general: Émile GENEVOIX,
14, nuE OES Bemjx-A rts, P arís,

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU.
Este poderoso revulsÍTo, que apenas se conocia hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas Pjssconflar de las falsiñcsclones y exigir las dos firmas.

Precio, 23 rs.
Por mayor, París, 64, rne Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia 

fran'«-hÍ8pano-portugucsa, Sordo, 31. Por menor, Srss. M. Miqnel, 8. Ocaña, 
Oarceray Ortega,

¡G R E A T  D IS C O V E R T !POLVOS INSECTICIDAS KEATINa.
Reputación nnÍTersal.—Boga inmensa en EUROPA, CHINA, INDIA 

7  todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agencia franco-hispano-portnguesa, calle del Sordo, núm 31,

Un paquete, 5 reales. Seis paquetes, 25 reales.
Una baja, 10 reales.—Seis cajas, 55 reales.

de M A U K A Z lí^  itllC H iL L -jde A i \  en li‘’ r « v e « c e  (Francia).
Uunuciun segura y pronta de kj? rerunatlamoa agudos > 

Oleos, c o m o  también delaaota.lun ibago.ciática , etc., etc.— Precio: 
44 r*. En general basta un irasco.
Doposuu ee cssai (1«MM.Dortault«C*,Phiui>pbLbpbbvm  St C*.

|| En Sadrid, por axs7or,Ageaula Franco-Española, Sordo, M,

ANTHIOTOSO BOUBEE
JARABE TEJET AL y  especial, autorizado, presentado á ia Aca­

demia de t'arís y privilegiado en 1840.
Recomendado baee más de oieiitw sIkIo por los más célebres mc- 

dicok de t’aris y de todos los i.aíses, uouiu un especifico, Inrsilble 
contra

GOTA Y EEÜMATISMOS.
Alivia instantáneamente loa dolores y  loa cura radicalmente.
Depósito general en Madrid, Agencia franco-bispano-portuguesa, 

Sordo, 81
Por menor, Sres. Moreno Miqnel, S. Ocana, Escolar, Ortega, Jnst, 

Oarceiá y R. Hernández.Vn frases, K4 rs.

descubrimiento.
jVo mse u s r n a l  nt |0I| 

f>t s o f o e i t c i u n  

,con  los polvos del 
iD r. H. CLERY, en
¡Mar seille.En Madrid,
Ppor mayor, Agencia
'  frauco-hiapano-portu-

gneaa,Bordo, 31; pof 
menor, pasta, 8 ri. 

polvos, 16 y  38 II., Sres. M. Uiqnel, 
8 . Ocaña, Gareeri y  Ortega.

EL EUFORBIO (kdphobbidm).
Epítema.—KDberael«Bte.-DerlTBtl*a.

Esta preparación posee nna acción in­
termediaria entre la de los papeles qni- 
micos y otros similares, que es casi nula, 
y  la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que prodnee su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa Desnoix 

y Compañía, 17, rae Vieille da Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano poitu-
f aesa, Sordo, 3 1 Por menor, á 9 reales, 

res. M. Miqnel, Oarcsrá, Ortega y 
S. Ocana.

de extracto 
de hígado de 

< acalao. 
«p ro b a d a s  

por la Academia de Medicina — Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptoi. mas eficaz qoe el aceite.

Precio. 14 rs.—París. 81, rne d'Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-hispano- portuguesa. Sordo 81,
Sor menor, Sres. M. Miquel, Sanchea 

Icaña, Garcerá y Ortega.

v i N O . s ; s s u ' A P o i
wjKnor, seg^n la opinión de lodos los Mé- 
dicoí, i  oíros rcmoilioí pora curar M ales 
de  eatám ago.Dlgest iones penosas. 
Colores pálidos, em pobreotm lento 
de la  sangre, etc.
Dĝ siloeg París,!,;lireYeid(s>,Pl'’ GUl01S

Por magor • en díodriíl, la Ace.\cia 
FnASci)-Hi8Psxn-p¡>riTi;i:i:p«A. Sordo, ‘n

Por menor, S. Ocaña. Ortega, Garcerá 
y  M.* -Miquel.

JABON BALSAM ICO.
DE BREA DE NORUEGA. 

TÓBÍco, refrescante; su uso diario im­
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelente para curar las grietas, rajae 
sabañones.
precio,irs.-LacajadeirespatUllat lOrf, 

Agencia franco-bispano-portngncsa 
Borao, 81 >
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< :o i iip r f ii iilu tíií  e n  «1 u u « v o  i : o i l e > , l  
- e  e iu i- ic io i  í ia c e  m a s  d e  40 a ñ u ?  < 
^i>r c a s i  U 'd f is  lü s  m é d ic u B  y  c o u  
il ü ie jo r  é i iL o  jf 'i ro  c u r a r  l a  cíoro -  

5 a  co lo rt*  uúltdusj.
¿  Jv' iiiui la opinii

ilUlSIlti lU.
o p iu iu u  d e  lu B 'm a »

'**« D e s d e  35 a ñ o s  u u e  e i e m )  la  ip éd i’c i i ia ,  b e  c c u m n : ia o  e n  l a s  p i l d o r a s  (!'■ 
« B ia u d  v e n l a j a s  m c o u le B ia L ilo í  s o b r e  io d o s  o s  < lem ns f e r ^ a i u o s o . - .  y  la»  
« r e c ü n o í c o  c o m o  e i  m e jo r  a n i i - c lo r o l i c o .  > T»’  H O V B I aB ,  M ^ fires id en te  
d e  la  A ca d em ia  d e  M edv.íHO,. ,

«  D e  lu d a s  l a s  u re p a ra c i io u e s  íe m ig U W S M  3 u e  n o s  f la n  d a d o  lo s  m e jo r e s  
€ r e s u l i a d o s  p a r a  e l  iM i a m i e n t o  d e  la s  af< c o lo n e s  c lu r o t ic a s ,  ia a  p i ld o r a s  
c  d e  B ia u d  u o s  p a r e c e  d e b e n  cC U pai e l o n m c r  l u ^ i i r .  »  ü K i t o n '  a r i  
n a ir e  * * tr> s r íe í  o s  M ed tcvrtt, l  i i ,  p a ^ e  99. ^

C om o p ru e b a  d e  a m e u tic ia a d ,  ja d a  p ild o f»  l le M * r» b a d o  aa lo lo o m b r* - 
4 e l  in v e o io r  —P r e c io  t i  r  *4 r* c a ja . .  _

E n  B a ñ e ,  * .  n u  P u y e n n t .  — B n  M a d rW  i p o r  m a y o r ,  A í)tiic iu  
iTm <~it «rtrir^nj SortCt, n .  . —

e o r  m e o o r .  S r e s .  B o r r e l l  r c e r á ,  M iq u e l .  S .  O c a n a  y  > ir i* K a .

L A  S O L I T A R i A  ( T o  a)
E x p e l i d a  c o n  s u  c a b e z a ,  e n  d o s  <5 i r e s  h o r a s ,  m e r c e d  A la s

Cápsulas tíenífugas Le Beuf, y s t a v e ,  y

d e  u n  u » )  i i io y  f á c i l .— E l / r a s c o ,  1 0  p e s e i s s .

M a d r id ,  p o r  m a y o r ,  A f tc u c ia  f f a i ic . '» h is p a D O  p o r t u g u e s a .  S o r d o ,  3 1 .

EL SH AS PORIFJCADOR DE l A  SA8GRE.
Z A U Z a FA R K ILL a !

O o n o c i d o s  b o ü  l o s  e s c e l e n t e s  r e s u l t a d o s  d e  e s t e  p r e c i o s o  m e d i c a m e n t o  e n  
t o d a s  l a s  a f e c c i u n e s  y n c i o s  d e  l a  l a n g r e ,  ta x i  c o m u n e s  e -  'o s  p a l e e s  c a l i d o e .

El, m e j o r  m o d . .  d e  a d n i i n i s l r s r l o  e s  b a j o  l a  f o r m a  d e  E u n c x a .  p u e »  c o n s e r ­
v a  l a  z a r í a p a r i i l s  t o d a  s u  e h c a c i a  .

A s i, p u e s ,  t e u e u l u s  e l  g u s t o  d e  o f r e c e r  a l  p u b l i c o  l a s  B t t n e ia s  d e  za r z a p a r ­
r i l l a  d e  1-1» p r i m e r a a  m a r r a a .  ó  s e s U ;

L a  E » « t n e 4 » »  « * *  * * *  O u e o u x »  á 5 0  j  3 0  r e .  f r a s c o ,  m e ­

d io  f r a s c o  3 5  y 18  r s .
L a  E a e i i c l f »  « t e  * a r z H p “ r r l l l i a  d e  F o u r q u e * ,  A 2 0  r s  f r a s c o .

L a  E » e i  e l »  d e  x a r * » p « r r l i l i *  d e  F o i . t » i n e ,  a 2 4 r e .  f r a a c o .

P o r  m a j o r . e n  l a  A g e n c i a  f r a n c o  h i s p a n o  p o r t u g u e s a , S o r d o ,  3 1 .— M a d r id .  
A t e g u r a r a e  b i e n  d e l  n o m b r e  a l  p e d i r  e a t a s  K a o u c ia s  d e

¡z a r z a p a r r i l l a !

E l  SEA S PDM FICADOB DE l A  SAHGRE

■‘ •‘ « « " " • D E T E N C I O N I N M E D I A T A  E LA S A N llliE M .* 1)B OEO
1867.

n  1  n n  n  t  m  M  Ü I  c s p e r im « ‘n t a d o  y  e m p l e a d o  e n  lo s  h o s p i t a l e s  c iv i l e s  rArKL rA(l JAnl y  m U i ta r e s ;  s o b e r a n o  C o n t r a  la s  h e m o r r a g i a s ,  h e r í -  
^ U m a d u r a s  y  s a n g r o  p o r  a a r i ^ ^ ^

T o v  m o n o ñ  ¿ « í )  MoVeno“  m W  O a r -  

c e r á ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y  D . a e t n a n d o z . — P r e c i o ,  7  r i .

M A D  I D  A f r E N C l A  S a a V E P R A ,  S O R D O , 3 1 .  

P r e c i o :  3 5  r» .  f r a s c o  y  18  m e d m  f r a s c o .
G r a z u ie x  r t h a j a z  a l  p o r  m a y o r .

P . .» l i l l a s  l ie  la  l lK lO l iT A ,  
c o u ip i i e s l a s  d e  v i- a r U ie s  

g iii .p le a  p o r  e l  p r o f e s o r

E E U N A h  Ü I . '^ I  M iiH inbrn  d e  la  | | i .
a o n i ie i i i iu  1( 11111110.1 l ie  I ó i i d r e s ,  

L d s  u n io d B  i i i f a u b le s .

P o r  m a y o r ,  A g e n c i a  f r a n c o - h i s p a n o  p o r lu g u e B s ,  S o r d o ,  3 1 .

C A J A , S  R F .A liK ü i

TISIS, infifioxRs if i6s Umm.

y
HSSS'MKKM’I»

C O N  n r u - o s o T A  v r e d a d e i u
J  a O f l t c  m -  a * a " r t «  n , -  b u r a l B O ,

/•/t'Vlr'n d e  / iz  f ' i - s  H i i l ’ i H * " ! '  r  I ¡IWSBIIT 
la s  áiiicaa  em olKaiissoii lo í U oa|iltal»ad8 Pa»<i. 

Ú « » u i r 0 <-M u<*> Isi'iii ' p r u v .d e  lo -  h<«p, 
20. rué Barobuit-au. ►'KKIS.
E stü B  c a ' 'N n la h .  w " y  ^^olnldei. d e  oUt 

agT nd'ihla . e  enhur 'itu riirad ii. COIltlOIieO: 
l a s  p eu iieñ H B . <(Ue d u n u is  s i e t n p r e ,  galvo 
d e s ig n a c io i i  e n s t r a r i a ;  2  c e n l i R r a i m a  de 
CTeoeulú rerd íid era  d e l  a i i j u í t r a i i  d e  b a y a  
y S  c o i i t i a r a u u i s  d e  «cW l.e d e  h íg a d o  de 
b a e a i f l 'i  f .a s  e r a n d e » .  «  c e n t í a r a m o a  de 
cxn ieid o  verd a d era  f  2  g r a m o s  d e  aCelCc 
d e  h íg a d o  d e  b u c a la o .

D o s is :  « * l e  a ./ ten lo» p rq n en a e . y  2 á  
c ip ru h ie  y r a e d e » .  o iañM ua y i 'o c h c  eeg u n  
r '* e e le  '-I m e d re n .  — A fr im v ce  iiu jc.
V i00 y a c e i t e  ervosotados—L* bot.*6 fn.

A FUMADORES!
E l  V E H i i a i t K B O  O a C H O D  D i BO- 

L f>  lA .  t a n  a p r e c i a d o  p o r  la  s o c ie d a d  
e l e g a n t e  p u r a  « ¡ n i i a r  s i  o l e  d e l  t a b a c o  y 
p e r f u m a r  e l  a l i e n t o  a -  h a l l a  d e  v e n ta  en 
l a  A g e n c ia  f r a u c o - b i i ) p a i io - , ,o r tu g u e « a ,  
S o r d o ,  8 4 .

U na ca ja , 3 r s  — S eis  ca ja s , 12 rs.

E SE N C IA  i 'E l ’ ü^ A T I A  • 0  C I N . h A D i
COIS JlOtbCRO OS P4ITAS410. i|

L - U C O U X
Pepurativo enérgico ob igaturm en ludu.- «>s na-os pnmivüs, parali- | 

zandu los efectos niercunnles ei» ••nanlu se mamfi«sUii. .1

KO MAS

O P E R A C I O N E S

D E  O J O S .
E L  A f iU A  C E L E S T E  d e l  d o c to r  

R i>asB eau p a r a  lu  c u r a  r a d i c a l  d e  la s  
o i l f e r i i i c d a d e s  d e  o jo » ,  c a ta r u ta B ,
au iu u ro u > « , u iilsu M H C io h F íi,e tc ., fo r t ín *  
o a  1 1» v iR ia s  d e b í  le e .  I lira  la  g o ta  s e ­
r e n a  y a p l a c a  In s  d n i o r e s .  p o r  tnoy  
VIVOS q u e  s e a n .  L a s  p e r e o i i a s  q u e  a u n  
a i i v i - i t e n  io s  e t 'o c tn »  d e  s o m b ra »  y 
o p iu 'id a d e »  p i iü i le u  e s t a r  s o g u r a »  de  
r e c n b r a r  l a  v i s t a  e n  d i e z  o q u in c e  
d ía » .

P r e c i o  e n  ‘■ 's p a iia , 3 9  r« . f r a s c o .  En 
M a il i 'id ,  p o r  i n a y u r .  A g e n c ia  f r a a o o -  
hispauo-portuguesa, Sordo, 81.

Nn

CURACION PRONTt Y RAOICU

P E

El 
a ñ o  e 
m e t t l  

S U  
rie s  d  
c a s a

d e  F l . U J O a  d e  to  l a s  c ia s e s  c o n  lo»  

C 0 N F 1 T ' . «  y l »  l y Y E C C l O N  B A L S A -
M IC .l. » n«|>fl»ee, rletu» i»e lu saaare, 
d e s u l lv n e e .  aruaxiH , ü ic ., Cor d os pron* 
t . c m e n e  cm i l a  I’ü M . i  D A  A N T IH K H P E -  
T I C A  R O S A  V e l  I L I X I I I  U liP Ü U A - 
T l V O d c I D r  C H O l ' A K U  , P a r í» .  ( P r e ­
c io s  t í .  - í t  y 1 8  lu a lo » .]

T ' i i t i m i e n t o  p o r  c o r r e s p o n d e n c i a .
E n  M  d '  id: p o r  m a y o r .  A g e n c i a  fran -  

c o - h i . - p a o ü - p o r to g i i e » . ,  S o r d o .  31.

P1
•.ei
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